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En portada:

La Asociación Leonesa de Astronomía acudía, a finales del 
pasado mes de febrero, a Población de Campos (Palencia) 
para impartir un nuevo curso de «Turismo estelar» –así se de-
nomina–, organizado por la empresa leonesa Guheko y en-
marcado en el Plan de Formación Turística de la Junta de Cas-
tilla y León. Paco Laiz no faltó a la cita, siempre pendiente de 
inmortalizar cada momento. Como este que ilustra la portada.



Querido socio:

En la carta anterior le prometí pre-
sentarle el frontispicio de las Tablas 
Rudolfinas de Kepler; pero ha de dis-
culparme porque la pandemia que 
sufrimos –y que ha provocado la de-
claración del estado de alarma el pa-
sado 14 de marzo– reclama nuestra 
atención, también como astrónomos.

La expansión de la COVID-19 estaba 
anunciada en las estrellas, del mis-
mo modo que lo estaban (y Kepler lo 
supo ver y predecir con exactitud) los 
nefastos acontecimientos de 1595, a 
saber, un invierno muy crudo, una su-
blevación campesina y un ataque de 
los turcos por el sur. En nuestro caso, 
en las estrellas estaba escrita la pro-
pagación mortal para quien supiera y 
quisiera interpretar las señales de los 
cielos.

El 1 de enero de 2020 la OMS recibe 
la primera notificación de COVID-19. 
Tres meses más tarde, el 1 de abril, 
Leo se halla en el meridiano (es decir, 
alcanza su máxima altura en el cielo) 
a las 00.00 h. (hora oficial). Su estre-
lla más brillante es Régulo (α Leo), 
nombre que significa pequeño rey, re-
yezuelo, traducción exacta del griego 
βασιλίσκος [basilískos], diminutivo de 
βασιλέυς έως [basileús éos], rey. Este 
animal fabuloso, símbolo del Malig-
no y de su poder destructivo, era de-
nominado así por ser –así se creía– 
el rey de las serpientes o, más bien, 
por llevar sobre su cabeza una cresta 
dentada parecida a una corona. «Na-
cido de un huevo incubado por un 
sapo, el basilisco es un monstruo hí-
brido, amalgama de pájaro y de reptil, 

[…] su mirada y su aliento eran morta-
les, a no ser que fuesen interceptados 
por una lámina de vidrio…» (RÉAU, L.
Iconografía del arte cristiano, Barce-
lona (Ediciones del Serbal) 2000, p. 
139s).

¿Necesita más datos, amigo socio, 
para identificar este nuevo basilisco 
que nos asola? ¿Reconoce en la mor-
fología del coronavirus la cresta den-
tada como una corona? ¿Sabe usted 
que «virus» es palabra latina que sig-
nifica, entre otras cosas, hedor, feti-
dez y veneno? ¿Su origen no sugiere 
la procedencia animal del virus y la 
fuerza de su aliento no recuerda la 
trasmisión aérea del patógeno?

Claro es que la representación anti-
gua y medieval del monstruo (fig. 1) 
no puede corresponderse exactamen-
te con la imagen que del virus propor-
ciona la moderna tecnología, pero la 
analogía es tan sorprendente como 
la coincidencia de la culminación a 
media noche de la estrella que lle-
va el nombre del fabuloso monstruo, 
βασιλίσκος [basilískos], Régulo, que, 
por cierto, es también símbolo cristia-
no del demonio, pues «ronda como 
león rugiente, buscando a quién de-
vorar», dice la Escritura (1 Pe 5, 8).

Creo que resulta incontestable el va-
lor predictivo de las efemérides este-
lares para todo lo referido a la vida 
humana, por lo que siempre han ser-
vido para conocer el futuro y anticipar 
lo venidero (sobre todo si se trata de 
vaticinium ex eventu).

Sabe, querido socio, de mi afición as-
tronómica, por supuesto, y también eti-

mológica y literaria. Solo añadiré, por 
si hubiera alguna duda, una definición 
de diccionario, la de ironía: «expre-
sión que da a entender algo contrario 
o diferente de lo que se dice, general-
mente como burla disimulada»; pues 
ironía, como ya se habrá dado cuen-
ta, no ha faltado en esta carta. No 
será necesario, pues, insistir en que 
la astronomía no sirve para predecir 
el futuro… por mucho que se pueda 
jugar con palabras e interpretaciones, 
más si cabe cuando uno tiene claro 
de antemano a dónde quiere llegar.

No es ironía, sino deseo sincero, que-
rido socio: ¡que pase de largo el he-
dor mefítico de este basilisco que es 
la COVID-19!

Fig 1. Basilisco (http://bit.ly/3oYGQdq).



Publicaciones: Leo y Anuario 2020

Recién comenzado el año se presen-
tó el n.O 130 de Leo, correspondiente 
a la primavera del año pasado, así 
como el Anuario del Observatorio del 
presente, obra de nuestro compañero 
Saúl Blanco. Nos reunimos con este 
motivo una docena de socios, que 
aprovechamos para charlar y departir 
sobre nuestra común afición (fig. 1).
Del número de Leo nada nuevo di-
remos, porque no es novedad que 
seguimos sin ponernos al día, y del 
Anuario ha de destacarse la meticulo-
sa labor que requiere poner a disposi-
ción de todos los datos astronómicos 
referidos a León. En él se recogen 
cuantos fenómenos puedan resul-
tar de interés para aficionados como 
nosotros: ortos y ocasos lunares y 
planetarios, eclipses, oposiciones y 
conjunciones planetarias, ocultacio-
nes (de planetas por la Luna, lunares 
totales y rasantes, asteroidales). La 
edición en papel estaba disponible 

por encargo (y sin recargo, por su-
puesto) al módico precio de 10 € cada 
ejemplar. Se trata de una iniciativa 
que no supone gasto alguno para la 
asociación y que resulta de utilidad, 
por lo que es de esperar que se re-
pita cada comienzo de año. El día 14 
de enero nuestro compañero Xuasús 
acudió a la invitación de Radio León 
para hablar de ambas presentacio-
nes, circunstancia que aprovechó 
como él sabe hacerlo para divulgar y 
hacer propaganda de nuestra afición 
y nuestras actividades.

Educación de adultos en Astorga

Invitados por Charo, profesora del 
centro de adultos de Astorga, Saúl, 
Pepe y Paúl, caracterizados respec-
tivamente como Percival Lowell, Ga-

lileo Galilei y Azarquiel, compartieron 
con los alumnos, adultos ya entra-
dos en años, jubilados todos para 
no mentir, saber y conocimientos 
astronómicos los días 6 y 20 de fe-
brero y 5 de marzo, de siete a ocho 
y cuarto de la tarde. La sesiones se 
dividieron en dos mitades, la prime-
ra, cuatro pinceladas de historia de la 
astronomía y un breve paseo estelar 
virtual en el aula, usando el progra-
ma Stellarium; la segunda, observa-
ción en vivo: en el centro del pueblo, 
a la vera del palacio episcopal y de 
la catedral asturicenses, rodeados de 
luz artificial, disfrutaron todos de las 
Pléyades, la Luna, Cástor y Pólux…, 
a simple vista y con telescopio (fig. 2). 
Allí estuvieron, sin faltar a la cita, un 
hermoso cuarto creciente lunar, Ve-
nus y la nebulosa de Orión. A pesar 

Fig. 2. Galileo atiende a los alumnos del centro 
de adultos de Astorga. Foto: Saúl Blanco.

Fig. 1. Recién comenzado el año, se presentaron un nuevo número de Leo y nuestro Anuario. 
Foto: Rafael Matías.



del exceso de luz –alejarse del centro 
urbano suponía emplear tiempo y me-
dios para el desplazamiento, de los 
que no se disponía– las sesiones re-
sultaron gratificantes y sabrosas, casi 
tanto como el exquisito chocolate con 
que obsequió Charo a los tres astró-
nomos. ¡Gloria bendita, el chocolate!

«Mirando hacia arriba»

Este es el título del conjunto de ac-
tividades astronómicas que la Con-
sejería de Educación de la Junta de 
Castilla y León ha organizado dentro 
del programa «Talleres extracurricula-
res», que incluye actividades de todo 
tipo (lenguaje creativo, Matemáticas, 
ajedrez, dibujo y artes plásticas, poe-
sía, etc.), destinado a niños del último 
ciclo de Primaria. El taller de astrono-
mía, al que se ha unido nuestra aso-
ciación por invitación de Pepe Gavila-
nes, profesor en el IES Padre Isla, se 
desarrolla en el observatorio de este 
centro educativo a lo largo de cuatro 
sábados. Cada uno de ellos consta 
de dos sesiones de dos horas de du-
ración cada una (de 10.00 h a 12.00 h 
y de 12.00 h a 14.00 h), destinadas a 
sendos grupos de unos quince niños 
de 5.O y 6.O de Primaria. El día 8 de 
febrero ha tenido lugar la primera de 
estas jornadas, con dos grupos de ni-
ños, atendidos por Paúl, Pepe, Saúl y 
Paco. Los participantes han recorrido 
el cielo con el Stellarium, han fabrica-
do un pequeño reloj de sol en cartuli-
na y han observado el Sol de distintas 
formas, con gafas de eclipse, por pro-
yección, mediante telescopio, con el 
solar de filtro de hidrógeno y con un 
reflector y filtro mylar (fig. 3). Estaban 

programadas otras tres sesiones, los 
días 28 de marzo, 18 de abril y 9 de 
mayo; pero han sido suspendidas por 
el confinamiento al que ha obligado 
la pandemia que sufrimos. Resulta 
imposible prever las medidas que ha-
brán de tomarse para atajar la emer-
gencia sanitaria y, en consecuencia, 
los efectos que tendrán sobre el de-
sarrollo de las clases ordinarias y más 
aún las extraordinarias como estas.

Curso de «Turismo estelar»

Como en convocatorias anteriores, 
la empresa de tiempo libre Guheko 
solicitó nuestra colaboración para im-
partir el curso de «Turismo estelar», 
convocado por la Junta de Castilla 
y León. Los días 24 y 25 de febrero 
acudimos a Población de Campos 
(Palencia) para atender a los 20 par-
ticipantes que asistieron, todos ellos 
ligados de un modo u otro al turismo 
rural. Paúl, Paco, Xuasús, Saúl, Pepe 
y Sanjo se encargaron de proporcio-
nar material y conocimientos bastan-
tes para que estos profesionales del 
turismo puedan explotar un recurso 
al alcance de todos: el cielo noctur-
no. Se tocaron todos los palos, des-
de historia de la astronomía hasta 
astrofísica, astronomía de posición, 
sistema solar, telescopios, fotografía 
y recursos digitales o construcción de 
un planisferio y un reloj de sol (fig. 4). 
A todo ello han de añadirse las dos 
sesiones nocturnas de observación, 
naturalmente. Quizá sea abarcar mu-
cho apretando poco, pero ahí queda 
sustancia para que cada uno asimile 
lo que más le apetezca. Desde luego, 
no es posible transmitir en un curso 

intensivo el conocimiento del cielo, de 
las constelaciones y de las tradiciones 
estelares que requieren de horas de 
contemplación paciente y continuada. 
Pero principio requieren las cosas y 
un curso de iniciación puede ser tan 
buen comienzo como cualquier otro.

Astronomía escolar y confinamiento

El viernes 13 de marzo estaba pro-
gramada una visita de Galileo Galilei 
al colegio público de Cabreros del Río 
para compartir con los más pequeños 
las maravillas del cielo. Nuestra com-
pañera y miembro de la ALA, maestra 
en este colegio, Rosi González había 
preparado la sesión con mimo y es-
mero y allí acudió el sabio italiano, sin 
dejarse intimidar por una peste des-
conocida, la COVID-19, que desde 
hacía algunas semanas ya causaba 
estragos en su tierra. Los niños de In-
fantil, de 3, 4 y 5 años, miraron el Sol 
con gafas de eclipse y se sorprendie-
ron de la blancura casi lunar de una 
pequeña y perfecta bola brillante, 
entrevistaron a Galileo y no dejaron 
rincón de su vida, pública y privada, 
sin escudriñar, que la curiosidad in-
fantil no conoce límites. Los niños 
mayores, del último ciclo de Primaria, 
disfrutaron también de la observación 
y construyeron su reloj de sol, cuyo 
manejo aprendieron de la mano de 
su maestra Julieta. La actividad ter-
minó a mediodía, de modo que Ga-
lilei no tuvo tiempo de regresar a su 
Pisa natal y hubo de quedarse en 
León, pues en la medianoche del día 
14 se decretó el estado de alarma y 
el confinamiento riguroso de toda la 
población. 

Fig. 3. «Mirando hacia arriba» está dirigido a 
alumnos de Primaria. Foto: Paco Laiz.

Fig. 4. Los participantes en el curso de «Turismo estelar», con sus relojes de sol. Foto: Paco Laiz.



Hace ya más de una década, allá por 
el año 2008 –para ser más precisos, 
en octubre del año anterior–, la Aso-
ciación Leonesa de Astronomía publi-
caba, por vez primera, el Anuario del 
Observatorio Astronómico Municipal 
Pedro Duque de León. En él se en-
contraban, como en cualquier otro 
anuario astronómico y tomando como 
referencia geográfica las coordena-
das del propio observatorio leonés, 
datos precisos sobre el Sol, la Luna, 
los planetas y cuerpos menores, así 
como de distintos eventos astronómi-
cos relevantes; y el entonces presi-
dente de la asociación, Saúl Blanco, 
anunciaba ya en la página de presen-
tación una de sus principales razones 
de ser: hacer «especial hincapié en 
aquellos fenómenos que, bien por su 
rareza o curiosidad, bien por su tras-
cendencia científica, sea interesante 
su registro o entren potencialmente 
dentro de la agenda de actividades del 
Observatorio, particularmente aque-
llos que sean asequibles al aficionado 
medio».

La iniciativa tuvo continuidad en 2009 
–el recordado Año Internacional de 
la Astronomía– aunque, por distintos 
motivos, esa segunda edición fue la 
última en publicarse… hasta ahora, 
pues la asociación ha retomado la 
idea y el Anuario 2020 es ya una reali-
dad (fig. 1) que, con un formato distin-
to, mantiene la misma finalidad princi-
pal que en su primera etapa pues, tal 
y como se indica en él se indica, se 
centra «en los fenómenos astronómi-
cos más interesantes potencialmente 
observables desde nuestra sede». La 
presentación a los socios, que tuvo lu-
gar a principios de año –de ello se da 

cuenta en esta misma revista (cf. p. 4)–
corrió por cuenta del citado Saúl Blan-
co, encargado a su vez de reunir, or-
ganizar y dar forma a su contenido en 
casi un centenar de páginas: fenóme-
nos generales; ortos y ocasos del Sol, 
la Luna y los planetas; eclipses; con-
junciones y oposiciones planetarias; 
enjambres de meteoros…

El anuario –que renace con vocación 
de continuidad– es fruto del esfuerzo 
de la Asociación Leonesa de Astrono-
mía por fomentar el interés por esta 
ciencia; y por ello se encuentra ya 

a disposición de todos los interesa-
dos en su web (www.astroleon.org),
en formato PDF y de manera gratuita 
–tal y como se hiciera ya en los años 
2008 y 2009–, facilitando de esta 
forma su consulta y difusión; que se 
agradece, dicho sea de paso. Pero, 
además, en esta ocasión también es 
posible adquirirlo en su versión impre-
sa –su precio es de diez euros, y nada 
gana en su venta la asociación–; un 
librín que, desde luego, hace las de-
licias de aquellos que seguimos en-
contrando en el papel un ‘encanto’ 
especial…

Fig. 1. El Anuario 2020 se encuentra ya, de manera gratuita, a disposición de todos los interesados.



Diciembre de 2019 se ha estableci-
do como límite del mínimo solar que 
pone fin al ciclo 24, iniciado en ene-
ro de 2008; y que, a su vez, da co-
mienzo al 25. Considerado como un 
ciclo débil, acumuló más de 281 días 
impecables, sin ninguna mancha, en
el último año del mismo; y en el máxi-
mo de abril de 2014 se llegaron a 
registrar 114 manchas, cuando la 
media suele ser de 180. Se espera 
que el ciclo que comienza vaya a ser 
también de baja actividad en cuanto 
a manchas solares, y que no supe-
re las 115 en el máximo de julio del 

2025, lo que no implica estar exento 
de riesgos para la astronáutica y los 
satélites artificiales. Para encontrar 
otro año con tan baja actividad, ha-
bría que retroceder más de un siglo, 
hasta 1913, que sumó 311 días inma-
culados.

Esta numeración tan baja de los ci-
clos, teniendo en cuenta la longevi-
dad del Sol, se estableció a raíz de 
los trabajos de observación solar de 
Johann Rudolf Wolf (fig. 1), director 
del observatorio de Berna, interesa-
do por un artículo que había pasado 
algo desapercibido, publicado por 
S. Heinrich Schwabe en 1843, en el 
que se recogían los resultados de 
17 años de observación del Sol y 
establecía la periodicidad de unos 
10 años en la aparición de manchas 
en la superficie solar. El interés por 
la astronomía de Schwabe, boticario 
por tradición familiar, comenzó cuan-
do se deshizo del negocio familiar 
para dedicarse de lleno a la cien-
cia. Un año después iniciaba las ob-
servaciones solares esperando dar
caza al hipotético planeta Vulca-
no –o cinturón de asteroides–, que 
según Urbain J. Joseph Le Verrier 
había propuesto, se encontraría in-
terior a la órbita de Mercurio (fig. 2)
y era el que provocaba las perturba-
ciones en su perihelio alrededor del 
Sol, haciéndole diferir en los tiempos 
establecidos por las leyes de Newton. 
La cercanía al Sol de sus observacio-
nes en busca de Vulcano le llevaron a 
descartar la posibilidad de encontrar-
lo por observación directa y esperar 
un posible paso por delante del disco 
solar, para lo que centró su atención 
en la actividad de la fotosfera, con lo 

que consiguió datos suficientes para 
la publicación del artículo que intere-
só a Wolf.

La búsqueda de las perturbaciones 
de Mercurio ya había ocupado a Le 
Verrier desde sus 26 años, cuando 
enseñaba Astronomía en la escuela 
politécnica de París, donde había es-
tudiado. Confeccionó tablas exhausti-
vas que detallaban el movimiento del 
planeta y sus irregularidades. Estuvo 
convencido hasta el final de su vida 
de la existencia de Vulcano, o un cin-
turón, causante de las variaciones. Al 
profundizar en el estudio sistemático 
de las tablas que regían el movimien-
to de los planetas de aquel Sistema 
Solar, llegó a interesarse por Urano, 
que también se rebelaba a seguir las 
órbitas descritas por las normas elípti-
cas. Se propuso encontrar la explica-
ción por cálculos matemáticos y de-
terminó que era otro planeta, esta vez 
exterior a Urano, el que las provoca-
ba. Presentó sus cálculos a Johann 
Gottfried Galle, astrónomo del obser-

Fig. 1. J. Rudolf Wolf (http://bit.ly/2YR02Pu).

Fig. 2. El hipotético planeta Vulcano, entre el 
Sol y Mercurio (http://bit.ly/3cN7DXy).



vatorio de Berlín, quien en la primera 
hora de observación dio con el nuevo 
planeta a tan solo un grado de la si-
tuación propuesta por Le Verrier. Era 
31 de agosto de 1846, y tan solo tres 
días más tarde, el 2 de septiembre, 
esta vez en Inglaterra y desconocien-
do la hazaña de Le Verrier, otro astró-
nomo, John Couch Adams, presenta-
ba sus cálculos al real observatorio 
de Greenwich; en su caso, el error 
de la posición era un poco mayor: 12 
grados de desviación con la posición 
calculada. Tuvieron que compartir los 
honores del descubrimiento del final-
mente llamado Neptuno.

La gran reputación conseguida por el 
francés motivó a Schwabe a empren-
der sus rastreos solares en busca de 
Vulcano, así como a otros aficiona-
dos e incluso varios astrónomos. El 
eclipse total de Sol de 1860, obser-
vado desde España (fig. 3) con ins-
trumentos mejorados y el apoyo de la 
fotografía, no fueron suficientes pa-
ra dar con el pretendido perturbador. 
Otra gran oportunidad se presen-
tó en 1878, esta vez al otro lado del 
Charco: gran número de astrónomos 
se desplegaron con sus equipos por 
la geografía de Norteamérica. En el 
estado de Wyoming se situaron dos 
grupos cercanos, uno liderado por el 
astrónomo James Craig Watson y el 
otro por Simon Newcomb (quien se 
adjudicó indebidamente el descubri-
miento de Fobos y Deimos), que afir-
maba que, de existir, ya debería haber 
sido visto. Las observaciones no pu-

dieron ser concluyentes debido a la 
muy desarrollada corona solar, pero 
Watson quedó convencido de haber 
visto, no solo uno, sino dos planetas 
intramercuriales (fig. 4). Fue criticado 
por Edward Singleton Holden al de-
mostrarse que se trataba de las es-
trellas  y  de Cáncer.

Conocidas ya en la Antigüedad, las 
manchas solares son citadas por 
Anaxágoras en el año 475 antes de 

nuestra era; y, en Oriente, en el año 
28 a. n. e. se data su observación a 
simple vista. Una cita de un cortesano 
chino describe: «…Y dentro del Sol 
había una mancha negra tan grande 
como un huevo de gallina». En Occi-
dente también hay constancia de su 
observación en escritos de la corte de 
Carlomagno, y en Oxford se conser-
va un manuscrito del año 1128 en el 
que John de Worcester dibuja por pri-
mera vez –hasta donde se conoce– 
una mancha solar (fig. 5). También 
Averroes desde Córdoba se refiere a 
ellas. En 1607, Johannes Kepler creía 
observar un tránsito de Mercurio con 
el método de cámara oscura (un pe-
queño agujero en el tejado proyecta-
ba la luz en una habitación cerrada) 
pero, al día siguiente, vio que la som-
bra seguía allí y conociendo que un 
tránsito no dura más allá de unas ho-
ras, dedujo que aquello no podía ser 
Mercurio.

No es que fuese difícil percatarse de 
la presencia de manchas a simple 
vista pero, en aquella época, era muy 
arriesgado poner en duda la perfec-
ción e inmutabilidad del Sol, estableci-
da desde la tradición aristotélica. Hay
filtros naturales que hacen posible su 
visión y son variados, como una at-
mósfera polvorienta a causa de las 

Fig. 3. Mapa de visibilidad del eclipse total de Sol de 1860 en España, realizado ese mismo año 
por Francisco Coello (https://bit.ly/3q4oJUV).

Fig. 4. James Watson anotó la posición de Vulcano durante la observación del eclipse total de Sol 
de 1878 (https://bit.ly/2MEW36i).



ventoleras, las humaredas produci-
das por incendios o nieblas tenues 
que sin cubrir por completo el Sol 
permiten ver su superficie; pero todo 
esto no impedía atribuir a cualquier 
otra causa ajena al Sol la presencia 
de las máculas.

La llegada del telescopio puso en evi-
dencia que el Sol, a pesar de su perfec-
ción, tenía manchas. Las lentes eran 
ya conocidas y documentadas al me-
nos tres siglos atrás, en 1286 («…las
cóncavas para los jóvenes (miopía) 
y las convexas para mayores (pres-
bicia)»), pero a nadie se le había ocu-
rrido poner una frente a otra a cierta 
distancia. La solución de colocar una 
lente convexa delante y al otro extre-
mo una cóncava haciendo de ocu-
lar se la atribuyen hacia 1608 varios 
países y personajes, como Zacharias 
Janssen, holandés, fabricante de len-
tes e inventor del microscopio; o el 
también holandés Hans Lippershey 
reconocido históricamente, que le dis-
puta ambos descubrimientos, no para 
uso astronómico, sino para espiona-
je en el campo de batalla; o Jacob 
Metius, otro holandés que se suma 
también a la pugna por la patente. 
En Italia entran en la pretensión de 
la paternidad del artilugio el astróno-
mo napolitano Giovanni Battista della 
Porta, innovador de la cámara oscura 
y Raffaello Gualtierotti, óptico floren-
tino. Pero el mejor posicionado en la 
pugna, a tenor de las últimas indaga-
ciones, parece ser que es el español 

Juan Roget (fig. 6), fabricante de ante-
ojos de Gerona quien, ya en 1590, te-
nía en su taller el dispositivo óptico que 
impulsó la astronomía de manera de-
terminante. Dichas indagaciones para
concretar al verdadero inventor, en-
tre tanto pretendiente, han llevado a 
Nick Pelling a publicarlas, llegando a 
Roget como origen, de manera que 
todos los anteriores personajes están 
implicados en una aventura llena de 
estafas, pillaje y usurpaciones dignas 
de una novela detectivesca.

También está en disputa quién fue el 
primero en observar manchas solares 
con el novedoso invento. Lo cierto es 
que todos hicieron adaptaciones del 
artefacto y lo fueron mejorando sen-
siblemente en poco tiempo. El ale-
mán Christoph Scheiner ve primero 
las manchas a través del humo y al 
año siguiente, ya con telescopio, deja 
constancia de ellas en Tres epistolae 
de maculis solaribus. Su mejor con-
tribución fue la observación por pro-
yección a través de su «helioscopio» 
(fig. 7) seguida pronto por el resto de 
observadores que hasta entonces mi-
raban directamente, con las secuelas 
que más tarde tendrían para su vis-
ta. Posteriormente en De rosa ursina 
describe de forma magistral sus ob-
servaciones, eso sí, con el seudónimo 
de Apeles, puesto que era jesuita, lo 
que le llevó a discusiones con Galileo 
por defender la tradición inmutable de 
los cielos. Argumentaba que podrían 
ser planetoides que pasaban por de-
lante del Sol.

En Inglaterra, Thomas Harriot com-
parte entre su círculo más próximo 
dibujos de las observaciones de man-
chas, así como de la Luna, unos me-
ses antes que Galileo, pero no llega a 
publicarlo. Otros alemanes, Johannes 
Fabricius y su padre David, primeros 
en publicar sus observaciones en De 
maculis in sole observatis… explican 
acertadamente el desplazamiento de 
las manchas por la rotación del Sol.

Pero el gran mérito hay que recono-
cérselo al pisano Galileo Galilei por 
utilizar el telescopio para la obser-
vación astronómica en general, y de 
forma más acertada. Con él retoma-
remos este artículo en su segunda –y 
última– parte en el próximo número 
de Leo.

Fig. 5. El dibujo más antiguo conocido de una mancha solar (1128) se debe a John de Worcester 
(http://bit.ly/3pW9woK).

Fig. 6. Retrato de Juan Roget, obra de Eulogia 
Merle (http://bit.ly/3pZeH7h).

Fig. 7. Helioscopio diseñado por el alemán 
Cristoph Scheiner (http://bit.ly/2Z3SeKF).



En el número 128 de esta revista Leo 
(Otoño 2018) describimos una activi-
dad sencilla para medir la inclinación 
del eje terrestre en los solsticios; en 
este presentamos otra actividad simi-
lar para calcular la latitud en los equi-
noccios.

Precisamente el día del equinoccio 
algo muy interesante ocurre justa-
mente en el momento en que el Sol 
alcanza su punto más alto sobre el 
horizonte. En ese momento, el ángulo 
que el Sol forma con un lugar cual-
quiera en la Tierra determina exacta-
mente la latitud de ese lugar. Veamos 
por qué es así.

En el equinoccio, el Sol, que recorre 
el ecuador, pasará directamente so-
bre la cabeza de un observador que 
se encuentre situado en el ecuador. 
Pero para alguien ubicado en cual-

quier otra latitud, debido a que la 
Tierra es curva, el Sol nunca llega a 
pasar por el cenit de dicho lugar. Ob-

servad la figura 1. En ella podemos 
ver que los rayos del Sol llegan per-
pendiculares solo al punto A, es decir, 
a un punto del ecuador. En cambio, 
a medida que los lugares se alejan 
del punto A, la inclinación con que los 
rayos del Sol llegan a esos lugares 
aumenta.

Si estás exactamente en el ecuador 
(punto A), el Sol alcanza el cenit del 
lugar y los rayos solares llegan per-
fectamente perpendiculares a la Tie-
rra, cayendo sobre nuestras cabe-
zas y ningún objeto proyecta sombra 
sobre ese lugar. Pero en cualquier 
otra latitud, independientemente de 
lo cerca que el Sol esté de alcanzar 
su máxima altura sobre el horizonte, 
siempre todas las personas y objetos 
proyectarán sombra.

Cuando un objeto proyecta su som-
bra más corta durante el equinoccio 

Fig. 1. Incidencia de los rayos del Sol sobre la Tierra en los equinoccios.

Fig. 2. El Sol proyecta la sombra del palo en diferentes puntos del horizonte, dependiendo de su 
posición en el cielo.



en cualquier lugar de la Tierra a ex-
cepción del ecuador, es cuando se 
puede saber cuál es la latitud del lu-
gar en el que estamos trabajando.

¿Cómo podemos calcular la latitud 
de un lugar?

La latitud del lugar puede calcularla 
quien quiera de una forma muy sen-
cilla. Para ello basta con buscar un 
lugar muy llano, nivelado, y clavar en 
él un palo perfectamente perpendicu-
lar al suelo; medir la longitud del palo 
desde el suelo al extremo superior; 
medir la longitud de su sombra más 
corta sobre el suelo; y, aplicando algo 
de geometría… podemos obtener la 
latitud que buscamos.

Vamos a ver ahora cómo aplicamos 
la geometría partiendo de la figura 2. 
En primer lugar, representamos en 
un sistema de coordenadas, tiempo –
longitud de la sombra, los extremos 
de las sombras del palo proyectados 
en el suelo. Esos puntos, al unirlos, 
representan una rama de hipérbola 
(fig. 3a). El vértice de la rama de la 
hipérbola corresponde a la proyec-
ción del palo cuando el Sol alcanza 
su máxima altura sobre el horizonte 
y en ese momento, mediodía local, la 
sombra es mínima.

Si miramos la figura 3b observamos 
fácilmente que tenemos un triángulo 
rectángulo en el que el ángulo supe-
rior es la latitud del lugar, que es el 
objeto de nuestro estudio. Así, tene-
mos:

Latitud del lugar = arctan (latitud)

Así, este ángulo, medido justo cuan-
do el Sol alcanza su máxima altura 
sobre el horizonte el día del equinoc-
cio, en grados, define cuál es la latitud 
en cualquier lugar de la Tierra.

Por supuesto, también podemos de-
terminar la latitud midiendo directa-
mente la máxima altura angular que 
alcanza el Sol justo al mediodía, 
cuando está sobre el punto cardinal 
Sur.

Esta máxima altura angular se corres-
ponde con la colatitud (90-φ, siendo φ
la latitud del lugar que se pretende 
determinar), tal como puede apreciar-
se en la figura 4.

Fig. 3. a) Unión de los extremos de las sombras proyectadas por el palo. b) Triángulo a resolver.

Fig. 4. La altura máxima angular que alcanza el Sol en el Sur, justamente al mediodía, es la co-
latitud del lugar.



La NASA celebra el legado de uno de 
sus grandes observatorios, el telesco-
pio espacial Spitzer, que ha estudiado 
el universo en radiación infrarroja du-
rante más de dieciséis años (fig. 1): la 
misión Spitzer llegó a su fin el pasado 
30 de enero del año 2020.

Lanzado en el año 2003 (fig. 2), el 
telescopio Spitzer ha revelado carac-
terísticas ocultas de objetos cósmicos 
conocidos y ha llevado a nuevos des-
cubrimientos desde nuestro propio 
Sistema Solar hasta casi el borde del 
universo.

«El telescopio Spitzer nos ha ense-
ñado lo importante que es la radia-
ción infrarroja para conocer nuestro 
universo, tanto en nuestro vecindario 
cósmico como en las galaxias más 
lejanas», afirmó Paul Hertz, director 
de astrofísica en la sede de la NASA. 
«Los avances que hagamos en el fu-
turo en distintas áreas de la astrofísi-

ca se deberán al extraordinario lega-
do de Spitzer».

El telescopio Spitzer fue diseñado 
para estudiar «lo frío, lo antiguo y lo 
polvoriento», tres cosas que los as-
trónomos pueden observar particu-
larmente bien en radiación infrarroja, 
que es la que se refiere a un rango 
de longitudes de onda en el espectro 
infrarrojo, desde aquellas alrededor 
de 700 nanómetros (demasiado pe-
queña para ser observada a simple 
vista) hasta en torno a un milímetro 
(aproximadamente el tamaño de la 
cabeza de un alfiler). Las distintas 
longitudes de onda infrarrojas pue-
den revelar diferentes característi-
cas del universo; por ejemplo, el te-
lescopio Spitzer ha podido observar 
objetos demasiado fríos para emitir 
mucha luz visible, incluyendo exo-
planetas, enanas marrones y materia 
fría que se encuentra en el espacio 
entre las estrellas.

En cuanto a «lo antiguo», el telesco-
pio Spitzer ha estudiado algunas de 
las galaxias más lejanas jamás detec-
tadas. La luz de algunas de ellas ha 
viajado durante miles de millones de 
años hasta llegar a nosotros, permi-
tiendo a los científicos observar esos 
objetos tal y como eran hace mucho, 
mucho tiempo. De hecho, trabajando 
juntos, Spitzer y el telescopio espacial 
Hubble (que observa principalmente 
en luz visible y en longitudes de onda 
del infrarrojo más cortas que las de-
tectadas por Spitzer) han identificado 
y estudiado la galaxia más lejana ob-
servada hasta la fecha. La luz que ve-
mos de esa galaxia fue emitida hace 
13 400 millones de años, cuando el 
universo tenía menos del 5 % de su 
edad actual.

Entre otras cosas, los dos observato-
rios descubrieron que esas galaxias 
tempranas eran más pesadas de lo 
esperado por los científicos. Y estu-

Fig. 1. Chimpancés en luz visible (izquierda) y en radiación infrarroja (derecha). Fotos: Cool Cosmos / IPAC (http://bit.ly/2ZxB4Fp / http://bit.ly/3sbFtdl).



diando galaxias más próximas a no-
sotros, Spitzer ha profundizado en 
nuestro conocimiento sobre cómo la 
formación de galaxias ha evoluciona-
do durante la vida del universo.

El telescopio Spitzer tenía también 
buen ojo para el polvo interestelar, 
que prevalece en la mayoría de las 
galaxias. Mezclado con gas en nubes 
masivas, puede condensarse para 
formar estrellas, y sus restos pueden 
dar lugar al nacimiento de planetas. 
Con una técnica llamada espectros-
copía, Spitzer podía analizar la com-
posición química del polvo para co-
nocer los ingredientes que forman 
planetas y estrellas.

En el año 2005, después de que la 
misión Deep Impact de la Nasa se es-
trellara intencionadamente contra el 
cometa Tempel 1, el telescopio ana-
lizó el polvo que se levantó, propor-
cionando un listado de materiales que 
habrían estado presentes en el Siste-
ma Solar temprano. Y, aún más, Spit-
zer descubrió un anillo previamente 
no detectado alrededor de Saturno, 
compuesto por partículas de polvo 
dispersas que no se pueden detectar 
en observatorios en luz visible.

Además, algunas longitudes de onda 
en el infrarrojo pueden penetrar en el 
polvo cuando la luz visible no puede, 
lo que permite a Spitzer poner al des-
cubierto regiones que de otra manera 
quedarían ocultas a la vista.

«Es sorprendente cuando presentas 
todo lo que Spitzer ha hecho en su vi-
da, desde detectar asteroides no más

grandes que una limusina en nues-
tro Sistema Solar hasta saber más 
sobre algunas de las galaxias más 
lejanas que conocemos», indicó Mi-
chael Werner, científico del proyecto 
Spitzer.

Para profundizar en sus conocimien-
tos, los científicos de Spitzer han com-
binado frecuentemente sus resulta-
dos con los de numerosos observa-
torios, incluidos dos de los otros gran-
des observatorios de la NASA, como 
Hubble y el observatorio de rayos X 
Chandra.

Otros mundos

Algunos de los descubrimientos más 
importantes de Spitzer, incluyendo 
aquellos relativos a exoplanetas, no 
formaban parte de los objetivos cien-
tíficos originales de la misión (fig. 3). 
El equipo utilizó una técnica denomi-
nada «método de tránsito», que bus-
ca una caída en la luz de una estrella 
que se produce al pasar un planeta 
delante de ella, para confirmar la pre-
sencia de dos planetas del tamaño de 
la Tierra en el sistema TRAPPIST-1. 
Después, Spitzer descubrió otros cin-
co planetas del tamaño de la Tierra 
más en el mismo sistema –y propor-
cionó información de gran importan-
cia sobre sus densidades–, el mayor 
conjunto de exoplanetas terrestres en 
torno a una única estrella.

El telescopio Spitzer, uno de los pri-
meros observatorios en distinguir la 
luz procedente directamente de un 
exoplaneta, aprovechó esa misma ca-
pacidad para ser también el primero 

en detectar moléculas en la atmósfe-
ra de un exoplaneta (estudios previos 
habían revelado elementos químicos 
individuales en atmósferas de exo-
planetas). También proporcionó las 
primeras medidas de variaciones de 
temperatura y viento en la atmósfera 
de un exoplaneta.

«Cuando Spitzer estaba siendo dise-
ñado, los científicos no habían encon-
trado todavía ningún exoplaneta en 
tránsito, y cuando se lanzó, sabíamos 
solamente de unos pocos», apuntó 
Sean Carey, gerente del Centro de 
Ciencias Spitzer en el centro IPAC de 
Caltech en Pasadena (California). «El 
hecho de que Spitzer se convirtiera 
en una herramienta tan potente para 
los exoplanetas, cuando eso no era 
algo para lo que se hubiera diseñado, 
es realmente increíble. Y generamos 
algunos resultados que nos dejaron 
boquiabiertos».

Manteniendo frío

Uno de los mayores puntos fuertes 
de Spitzer era su sensibilidad, esto 
es, su capacidad para detectar fuen-
tes muy débiles en el infrarrojo. La 
Tierra es una fuente importante de 

Fig. 2. Spitzer fue lanzado en el año 2003. 
Foto: NASA (http://go.nasa.gov/3saJdf8).

Fig. 3. A pesar de no encontrarse entre los objetivos originales de la misión, Spitzer ha resultado 
fundamental en el estudio de exoplanetas. Foto: NASA / JPL-Caltech (http://go.nasa.gov/3pEdIbI).



radiación infrarroja, y tratar de detec-
tar desde ella fuentes débiles en este 
espectro, es como tratar de observar 
estrellas cuando el Sol está sobre el 
horizonte. Esa es una de las princi-
pales razones por las que los dise-
ñadores de Spitzer lo convirtieron en 
el primer observatorio de astrofísica 
en una órbita planetaria, como los 
planetas alrededor del Sol: lejos del 
calor de nuestro planeta Tierra los 
detectores de Spitzer no tendrían 
que lidiar con su propia radiación in-
frarroja.

Las diferentes longitudes de onda 
infrarrojas pueden revelar distintas 
características del universo. Algunos 
telescopios en tierra pueden observar 
en determinadas longitudes de onda 
infrarrojas y proporcionar valiosa in-
formación científica, pero Spitzer po-
día conseguir una mayor sensibilidad 
que telescopios incluso mucho más 
grandes en tierra y observar fuentes 
mucho más débiles, como galaxias 
extremadamente lejanas. Aún más, 
fue diseñado para detectar algunas 
longitudes de onda infrarrojas que la 
atmósfera de la Tierra bloquea com-

pletamente, haciendo que no se en-
cuentren al alcance de los observato-
rios en tierra.

Las naves espaciales pueden también 
generar calor infrarrojo, por lo que 
Spitzer fue diseñado para mantener-
se frío, operando a temperaturas tan 
bajas como -267 OC. En 2009 agotó 
su suministro de refrigerante de helio, 
marcando el final de su «misión fría». 
Pero la enorme distancia entre Spit-
zer y la Tierra ayudó a evitar que se 
calentara demasiado –todavía opera-
ba a unos -244 OC– y los miembros 
del equipo de la misión descubrieron 
que podían continuar observando en 
dos longitudes de onda infrarrojas. La 
«misión cálida» de Spitzer ha durado 
más de una década, casi el doble que 
su «misión fría».

Originalmente, no se esperaba que 
el telescopio Spitzer operara más de 
dieciséis años (fig. 4). Esta vida útil 
prolongada ha conducido a algunos 
de los resultados científicos más pro-
fundos de Spitzer, pero también ha 
planteado retos a medida que se ha 
ido alejando de la Tierra.

«No estaba previsto tener a Spitzer 
operando tan lejos de la Tierra, por 
lo que el equipo ha tenido que adap-
tarse año tras año para mantener 
la nave operando», apuntó Joseph 
Hunt, gerente del proyecto Spitzer. 

«Pero creo que superar ese reto ha 
hecho que la gente se sintiera orgu-
llosa de la misión».

El 30 de enero de 2020 los ingenieros 
desmantelaron el proyecto Spitzer y 
cesaron las operaciones científicas 
(fig. 5). Durante el proceso de revi-
sión sénior de la NASA de 2016, la 
agencia tomó la decisión de cerrar la 
misión. Su finalización estaba inicial-
mente planteada para 2018, en pre-
visión del lanzamiento del telescopio 
espacial James Webb, que también 
realizará astronomía infrarroja. Una 
vez fue pospuesto su lanzamiento, la 
misión Spitzer se amplió por quinta y 
última vez. Estas ampliaciones le han 
dado tiempo adicional para continuar 
produciendo ciencia transformadora, 
incluido el trabajo de búsqueda de 
caminos para el James Webb.

JPL administra y realiza operaciones 
de misión para el proyecto Spitzer de 
la Dirección de Misión Científica de la 
NASA en Washington. Las operacio-
nes científicas se llevan a cabo en el 
Centro de Ciencias Spitzer en IPAC del 
Caltech. Las operaciones de la nave 
espacial tienen su base en Lockheed
Martin Space en Littleton (Colorado). 
Los datos se archivan en el Archivo 
de la Ciencia Infrarroja que se en-
cuentra en el centro IPAC de Cal-
tech. Caltech gestiona a JPL para la 
NASA.

Fig. 4. Inicialmente no se esperaba que Spitzer 
–en la imagen, preparado para su lanzamiento 
en 2003– operara más de dieciséis años. Foto: 
NASA (http://go.nasa.gov/3qE7U3n).

Este artículo ha sido escrito originalmente en inglés, y traducido con permiso de la autora y la ayuda de la científica de Spitzer Farisa Morales.

Fig. 5. El 30 de enero de 2020, Spitzer –aquí, el telescopio recreado artísticamente– llegó a su fin. 
Foto: NASA / JPL-Caltech (http://go.nasa.gov/3pzMlQ9).



Las ocultaciones son fenómenos as-
tronómicos apasionantes. Una estre-
lla desaparece de pronto para reapa-
recer al cabo de pocos instantes total 
o parcialmente en una secuencia muy 
seguida. O se puede ser testigo del 
lento pero progresivo avance del lim-
bo lunar sobre el disco de un planeta.

Su observación es colaborativa: varios 
observadores, que pueden ser cente-
nares, se coordinan local, regional o 
mundialmente para obtener un resul-
tado conducente al posicionamiento 
ultrapreciso de la posición de un as-
teroide, o para determinar su tamaño, 
su forma, o la presencia de satélites y 
anillos (fig. 1) . No olvidemos que los 
anillos de Urano y del asteroide Cha-
riklo se descubrieron por ocultación.

Las ocultaciones también permiten ca-
racterizar a los lejanísimos objetos 
transneptunianos, meros puntos aún 
en el objetivo de grandes telescopios. 
Hasta puede analizarse la presencia 
de atmósferas.

Se puede decir que, en España, fuimos 
pioneros de las ocultaciones José Ripe-
ro y un servidor en los años 70. Sobre 
todo nos dedicábamos a ocultaciones 
de estrellas por la Luna. La observa-
ción visual es espectacular: la estrella 
se acerca aparentemente a la Luna 
(en realidad, es la Luna la que se acer-
ca) y, de golpe, la estrella ya no está. 
Con cronometrajes recogidos por todo 
el mundo, el observatorio de Green-
wich, primero, y después el ILOC ja-
ponés, refinaban el limbo lunar. Pero, 
aparte, de vez en cuando se descubría 
alguna estrella doble o se ponía en evi-
dencia el minúsculo diámetro estelar.

A partir de los años 80, las predic-
ciones de ocultaciones de estrellas 
por asteroides permitieron rebajar la 
imprecisión a toda la Tierra. ¡Sí, sí; a 
toda la Tierra! Una banda de oculta-
ción de 200 km podía pasar por cual-
quier lugar del hemisferio terrestre 
expuesto a la estrella.

Actualmente, la gran mayoría de ob-
servaciones ya no se realizan visual-
mente con un cronómetro en mano 
puesto en hora con las señales hora-
rias de RNE. ¡Qué tiempos aquellos! 
Ahora se cuenta con videocámaras o 
CCD de alta tasa de imágenes, fuen-
tes de tiempo GPS y, sobre todo, pre-
dicciones muy fiables.

Se dispone de herramientas informá-
ticas que posibilitan la coordinación 
mundial a través de internet (quién 
imagina ahora el mundo sin la red): 
Occult y Occult Watcher. Y para el 
análisis de las curvas de ocultación 
se han desarrollado aplicaciones co-
mo Tangra o Pymovie.

La IOTA (https://occultations.org) –In-
ternational Occultation Timing Asso-
ciation– es la organización mundial 
que acoge a todos los aficionados a 
las ocultaciones, y cuenta con su sec-
ción europea (https://www.iota-es.de).

Cada año, a finales de agosto o princi-
pios de septiembre se dan cita aficio-
nados y profesionales europeos en los 
simposios ESOP para discutir sobre 
métodos de predicción, observación,  
análisis, reducción, materiales, etc. En
2022 está prevista su realización en 
Granada, bajo los auspicios del Insti-
tuto de Astrofísica de Andalucía.

Paradójicamente, ahora que la tec-
nología (no especialmente costosa) 
facilita la observación de este tipo de 
fenómenos, no se cuenta con un gran 
número de seguidores en territorio es-
pañol (el Grupo de Ocultaciones de la 
Agrupación Astronómica de Sabadell 
concentra desde hace 20 años la gran 
mayoría de registros). Muchas ob-
servaciones de ocultaciones por aste-
roides o por objetos transneptunianos 
se pierden cuando se dibujan sobre 
España. Este desequilibrio debería 
tener fecha de caducidad. No hacen 
falta grandes telescopios con mon-
turas fijas ni costosísimas CCD. Se 
puede hacer CIENCIA, en mayúscu-
las, viendo simplemente como una 
estrella desaparece tras un astro más 
cercano. Y, encima, es una actividad 
que engancha.

Nos vemos bajo la próxima sombra.

Fig. 1. La coordinación de distintos observado-
res permite obtener resultados más precisos. 
Gráfico: Eric Frappa (http://www.euraster.net).



El sector turístico evoluciona y se di-
versifica, lo que genera nuevos ámbi-
tos de desarrollo y de innovación que 
provocan en los profesionales del sec-
tor la necesidad de explorar nuevos 
campos que puedan ejecutarse en su 
entorno más cercano.

Castilla y León es una potencia nacio-
nal en turismo de interior, turismo de 
naturaleza y turismo activo, aprove-
chando la gran variedad de espacios 
naturales que se distribuyen por toda 
la comunidad autónoma. En este sen-
tido, se han desarrollado interesantes 
iniciativas en campos como la micolo-
gía, donde Soria ha sabido colocarse 
a la cabeza del sector; la ornitología, 
con gran variedad de zonas ZEPA 
(Zonas de Especial Protección para 
las Aves); o el senderismo, con una 
extensa red de senderos señalizados 

para su práctica a lo largo de todo el 
territorio.

Siguiendo principalmente la estela de 
Canarias, pionera en la observación 
del cielo y su aprovechamiento turísti-
co, desde Castilla y León se está in-
tentando hacer uso de este recurso 
natural, potencialmente explotable en 
todo el territorio, especialmente en las 
zonas rurales con escasa población 
y baja contaminación lumínica. Ya 
se han producido las primeras decla-
raciones de zonas aptas especiales 
para la observación de estrellas, las 
conocidas como Starlight y, a raíz de 
su declaración, comienzan a surgir los 
recursos necesarios para su comer-
cialización como producto turístico: 
alojamientos especializados, mirado-
res, observatorios, monitores y guías 
para el desarrollo de actividades, etc.

Desde la empresa leonesa Guheko, 
coordinadora del Plan de Formación 
Turístico de la Junta de Castilla y 
León en materia de Turismo de Na-
turaleza, se propuso hace unos años 
el desarrollo de cursos específicos 
sobre Turismo estelar –astronómico–, 
puesto que se detectaba interés por 
parte del sector y un gran potencial 
de desarrollo para el turismo rural.

Así fue como en el año 2014 se lle-
vó a cabo el primero de estos cursos, 
que tuvo lugar la localidad leonesa de 
Vegacervera y, desde entonces, se 
han venido realizando distintas edi-
ciones en diferentes puntos de Cas-
tilla y León; el último de ellos el pasa-
do mes de febrero –poco antes de la 
declaración del estado de alarma– en 
Población de Campos (Palencia).

Son cursos de tres días de duración, 
dirigidos a profesionales del sector 

Fig. 1. La Asociación Leonesa de Astronomía imparte los cursos de Turismo estelar desde el año 
2014. Foto: Paco Laiz.

Fig. 2. Alumnos construyendo un reloj de sol en 
cartulina. Foto: Paco Laiz.



turístico, como propietarios de aloja-
mientos, trabajadores de empresas 
de actividades o guías turísticos, que 
tengan interés por la materia; mu-
chos de los cuales han puesto ya en 
marcha su propio observatorio o sus 
productos turísticos vinculados a la 
astronomía.

Con grupos reducidos, de no más 
de veinte alumnos, y siempre con 
las convocatorias completas –y, por 
desgracia, aún son muchos los soli-
citantes que no se pueden inscribir al 
no quedar plazas libres–, la Asocia-
ción Leonesa de Astronomía ha lleva-
do a cabo la impartición de los cur-
sos –siempre con muy buenas va-
loraciones– (fig. 1), que abarcan en 
sus contenidos desde la historia de la 
astronomía hasta una introducción a 
la cosmología, pasando por la astro-
nomía de posición, el Sistema Solar, 
tecnología (telescopios, aplicaciones, 
etc.)… Además, se intercalan talleres 
didácticos como la construcción de un 
reloj de sol (fig. 2) o de un planisferio.

Como no podía ser de otro modo, no 
faltan las sesiones de observación, 
diurna –centrada en el Sol, siempre 
con las debidas medidas de seguri-
dad– (fig. 3) y nocturna –constelacio-
nes, la Luna, los planetas…– (fig. 4), 
a simple vista y con material óptico 
entre una gran variedad de recursos. 
Esta es la parte del curso que más 

gusta a los alumnos, donde no dejan 
de preguntar cuestiones de lo más 
variopintos relacionadas con el firma-
mento… y también con la mitología 
que tiene asociada, ¡cómo les gustan 
las historias!

Gran éxito tienen también los punte-
ros láser… Prácticamente todos los 
alumnos salen del curso comprando 
el suyo, porque les parece fascinan-

te y una herramienta muy útil durante 
las observaciones.

Además, se han realizado también 
actividades completarias, como la vi-
sita al Centro Astronómico de Tiedra 
(Valladolid) –referente a nivel autonó-
mico– o a la restauración hecha en 
la localidad palentina de Becerril de 
Campos (San Pedro Cultural), am-
bientada también en la astronomía; o 
una sesión de José Vicente Casado 
con su planetario hinchable.

Esta formación se mantendrá en el fu-
turo, ya que el recurso astronómico se 
está instalando dentro de los progra-
mas turísticos de Castilla y León por 
sus grandes ventajas, entre las que 
destacan: es un recurso presente en 
todo el territorio; permite desestacio-
nalizar la oferta, al poder desarrollar-
se durante todo el año; al realizarse 
comúnmente en horario nocturno sir-
ve como complemento a otro tipo de 
actividades, y no como sustituto; y el 
abanico de edades y de perfiles con 
los que se puede desarrollar es muy 
amplio: desde niños a mayores, des-
de público familiar a singles o parejas.

Por tanto, podemos augurar larga 
vida al turismo astronómico, y cada 
vez una mayor presencia de este tipo 
de actividades entre la oferta turística, 
tanto autonómica como nacional.

Fig. 3. Observando el Sol, con las debidas medidas de seguridad. Foto: Xuasús González.

Fig. 4. La observación nocturna, siempre esperada por los alumnos. Foto: Xuasús González.



Juanjo González

Es desde su observatorio de Bercianos 
del Páramo (León) desde donde Juanjo 
González (Oviedo, 1971) fotografía prin-
cipalmente el cielo, labor que comenzó 
en torno al año 2005, aunque sus inicios 
–entonces con película química– se re-
montan a la década de 1990.

Llegó a la astrofotografía con la idea de 
ir un poco más allá de lo que podía ob-
servar en visual a través del telescopio, 
y ya con sus primeras imágenes con una 
vieja cámara Meade quedó fascinado. Y 
no tardó en pensar hacerse con un equi-
po mejor, claro.

Durante años se dedicó fundamental-
mente a los objetos de cielo profundo 
–nebulosas, galaxias, cúmulos…– aun-
que «la falta de tiempo y la saturación 
de ordenador», asegura, motivó que se 
centre, desde hace tiempo, en cometas, 
asteroides, supernovas, exoplanetas…

La astrofotografía, concluye, «es una 
gran disculpa» para disfrutar del cielo 
estrellado y poder captar imágenes –con 
una calidad impensable hace solo unos 
pocos años– de objetos realmente leja-
nos, «con formas y colores increíbles» 
imposibles de observar en visual.

Las tres imágenes han sido realizadas con un telescopio Celestron C9.25 con tubo de 
carbono sobre montura Vixen SXD, enfocador FLI DF-2, cámara ST2000XM con filtros As-
trodon y óptica adaptativa AO8. Proceado con CCDStack, PixInsight y Photoshop.

Nebulosa del Pelícano (IC 5070)

           Nebulosa Iris (NGC 7023)                      Galaxia Remolino (M51)



Nebulosa de Lower (Sh2-261)
Alberto Pisabarro

Imagen obtenida desde el observatorio remoto Deep Sky West en Rowe (Nue-
vo México, Estados Unidos) los días 6 de abril, 30 de agosto, y 2 y 16 de sep-
tiembre de 2017.
				  
Telescopio Takahashi FSQ 106 EDX III sobre montura Paramount MyT. Cá-
mara QSI 683wsg-8 con filtros AstroDon Tru-Balance E-Series Generation 2 
LRGB y Astrodon 5nm H-Alpha. Accesorio: Robofocus. Programas: Software 
Bisque TheSkyX, FocusMax, PixInsight 1.8, MaxIm DL 5.24. Tiempo de inte-
gración: 17.2 horas.

La Luna
Ricardo Chao Prieto

Imagen obtenida el 2 de diciembre de 2019.

Cámara de teléfono móvil Samsung Galaxy Note 9 sobre 
telescopio Celestron 925 CPC GPS (sin ningún tipo de aco-
plamiento).

Circumpolar
Rafael Matías

Circumpolar desde el embalse de Barrios de Luna (León).

Cámara Nikon D810 con objetivo de 14 mm. 20 imágenes 
de 240 s de exposición apiladas.

NGC 7822
César Blanco González

Telescopio: FSQ 106 ED. Montura: Orion Atlas. Cámara: QSI 583ws. Guiado: 
EZG-60 + Starshoot v2. Exposición: 40 tomas de 10 min en Ha, 40 tomas de 10 
min en OIII y 40 tomas de 10 min en SII. Filtros: Deepsky, Astronomik. Procesa-
do: calibración, alineado y sumas en Maxim, niveles y curvas en Photoshop, PI.
Calibración: bias, darks y flats.



Si así, de sopetón, pedimos a alguien 
de la calle que nos diga el nombre de 
un astrónomo, quizá mencione a Ste-
phen Hawking, Carl Sagan o Galileo 
Galilei. ¿Y si preguntamos por una 
astrónoma? Con un poco de suerte, 
puede que recuerde la película Ágo-
ra, de Alejandro Amenábar, y nos diga 
el nombre de Hipatia. Pero es muy 
probable que no sepa qué responder.

Y es que, para muchas personas, 
las mujeres científicas no existen, o 
no existían hasta hace muy poco. Lo 
cual es comprensible, porque la ma-
yoría apenas conocen más que los 
nombres que aparecían en sus libros 
de texto, todos ellos –con la muy no-
table excepción de Marie Curie– va-
rones.

Se acostumbra a argumentar que, 
hasta hace relativamente poco tiem-
po, las mujeres no tenían acceso a 
los estudios superiores e, incluso 
cursándolos, eran pocas las que se-
guían una carrera profesional; por lo 
que muy pocas han podido realizar 
contribuciones científicas relevantes. 
Conforme vaya aumentando el núme-
ro de mujeres en la carrera investiga-
dora, esas diferencias irán desapare-
ciendo, se suele añadir.

Parece un argumento irrefutable… y 
sin embargo, es incorrecto.

Centrémonos en las astrónomas, y
vayamos por partes. ¿No ha habi-
do mujeres que se dedicaran a la 
astronomía antes del acceso de las 
mismas a la universidad, a partir de 
la segunda mitad del siglo XIX? Aca-
bamos de citar un ejemplo: Hipatia 
de Alejandría (fig. 1), quien vivió en 
Egipto entre los siglos IV y V. Hija 
del matemático y astrónomo Teón 
de Alejandría, fue una maestra ve-
nerada que contó entre sus alumnos 
con varios personajes ilustres de su 
época. Más adelante en el tiempo, 
encontramos nombres como Sofia 
Brahe, una de los múltiples asisten-
tes de su hermano Tycho Brahe en 
el observatorio de Uranienborg; Ma-
ria Cunitz, cuyo libro Urania Propitia 
contribuyó a divulgar las teorías de 
Kepler, corrigiendo además algunos 
errores y haciendo aportaciones pro-
pias; o Elisabetha Hevelius quien, 
ya viuda, culminó el trabajo, iniciado 
junto a su esposo Johannes Heve-
lius, de producir el catálogo de es-
trellas más completo realizado sin 
telescopio.

Llamará la atención, aunque no sor-
prenderá demasiado, que casi todas 
estas mujeres fuesen parientes de 
ilustres astrónomos de su tiempo, lo 
que les permitió acceder a un conoci-
miento en principio vedado para ellas. 
Ahora bien, no olvidemos que ese co-
nocimiento, en general, tampoco era 
accesible para la mayoría de sus con-
temporáneos varones.

De manera que, astrónomas y cien-
tíficas, las ha habido en todas las 
épocas, aunque en general se haya 
hablado y escrito poco sobre ellas. Tal 
vez me digáis que ello se debe a que 
hasta hace bien poco desempeñaban 
tareas auxiliares y no realizaron des-
cubrimientos importantes.

Permitidme discrepar. En primer lu-
gar, podríamos discutir sobre la im-
portancia del trabajo de asistente. La 

Fig. 1. Hipatia de Alejandría vivió entre los si-
glos IV y V (https://bit.ly/3qMPq11).

Fig. 2. Caroline Herschel (https://bit.ly/2KbwvvX).



ciencia siempre ha sido un trabajo en 
equipo. Los logros de William Hers-
chel no habrían sido posibles sin la 
ayuda de su hermana, Caroline Hers-
chel (fig. 2), quien además realizó por 
su cuenta numerosos descubrimien-
tos de nebulosas, cúmulos estelares 
y cometas.

Pero, además, resulta que muchas de 
estas mujeres sí realizaron contribu-
ciones importantes, aunque a menu-
do no les fueran reconocidas.

Tenemos por ejemplo a Maria Winkel-
mann Kirch, la primera mujer descu-
bridora de un cometa, en 1702 (algo 
que en el siglo XVIII reportaba fama 
inmediata). Naturalmente, el descu-
brimiento fue atribuido a su marido, 
Gottfried Kirch, astrónomo de la Aca-
demia de Ciencias de Berlín; por mu-
cho que la pareja trabajara como un 
equipo, parece que a nadie se le pasó 
por la cabeza que ella fuese capaz de 
manejar un telescopio sola (insértese 
aquí el consabido chiste acerca de las 
mujeres y su torpeza con la tecnolo-
gía…).

Nicole-Reine Lepaute formó parte del 
equipo encargado de calcular la fe-
cha exacta del retorno del cometa 
Halley en 1759. Ahora bien, la predic-
ción suele ser atribuida en exclusiva 

a otro miembro del grupo, el matemá-
tico Alexis Clairaut, quien, al parecer, 
no estaba demasiado de acuerdo en 
compartir el mérito con una mujer.

A finales del siglo XIX, en el Observa-
torio de Harvard dio comienzo el ma-
yor proyecto de catalogación y clasi-

ficación de estrellas hasta esa fecha. 
La tarea recayó en un excepcional 
equipo de mujeres (fig. 3), liderado 
por Annie Jump Cannon. El resulta-
do de su trabajo se denominó, por 
supuesto, «Clasificación de Harvard» 
(que no de Cannon).

En este grupo trabajó también Hen-
rietta Leavitt (fig. 4), descubridora de 
la relación entre el período y la lumi-
nosidad de las estrellas cefeidas, la 
cual sirvió a Edwin Hubble para deter-
minar la distancia a lo que entonces 
se llamaba la «Nebulosa de Andró-
meda» y demostrar que se trataba de 
una galaxia diferente de la Vía Lác-
tea. Relación que, obviamente, fue
llamada «relación período-luminosi-
dad» y solo en tiempos recientes ha 
empezado a generalizarse el término 
«Ley de Leavitt». ¿Alguien duda de 
que, si el descubridor hubiese sido un 
hombre, se habría llamado así desde 
el principio?

El caso más conocido es también re-
lativamente reciente. En 1967, una 
estudiante de doctorado llamada Jo-
celyn Bell descubrió una misteriosa 
fuente de radio que pulsaba con lla-
mativa regularidad: el primer púlsar 
conocido. Su descubrimiento confir-
mó la existencia de las estrellas de 
neutrones, que había sido predicha 

Fig. 3. Parte del equipo de astrónomas del Observatorio de Harvard que trabajó en la clasificación 
estelar (https://bit.ly/3m6hhWd).

Fig. 4. Henrietta Leavitt (derecha) y Annie Jump Cannon, en 1913 (https://bit.ly/3md3A85).



unos treinta años antes, y fue consi-
derado uno de los logros más signifi-
cativos del siglo XX. Tan es así, que 
mereció el Premio Nobel de Física… 
otorgado, naturalmente, a Antony He-
wish, su director de tesis.

Incluso cuando sus logros estaban 
fuera de toda discusión, las mujeres 
astrónomas (y las científicas en gene-
ral) han tenido que lidiar con proble-
mas a los que no se enfrentaban sus 
colegas masculinos. Así, por ejemplo, 
el acceso a los observatorios astronó-
micos estuvo prohibido a las mujeres 
hasta bien entrado el siglo XX. Las 
pocas que lo conseguían, lo hacían 
por invitación, o recurriendo a subter-
fugios, como Margaret Burbidge, la 
«madre» de la nucleosíntesis estelar, 
que firmaba las propuestas con el 
nombre de su marido y colaborador 
Geoffrey Burbidge (una de las pocas 
situaciones donde la costumbre an-
glosajona de adoptar el apellido de tu 
esposo resulta útil).

Algunas situaciones de discrimina-
ción producen sonrojo: A Cecilia Pay-
ne, quien en 1925 demostró que el 
hidrógeno es el componente principal 
de todas las estrellas, le denegaron 
el acceso al Observatorio de Monte 
Palomar con el argumento de que no 
tenían un baño para mujeres. Otras 
causan indignación: Ruby Payne-
Scott (fig. 5) –el apellido es pura coin-
cidencia–, pionera de la radioastrono-
mía y del estudio de las erupciones 
solares, perdió en 1950 su puesto 
permanente en la Organización Cien-

tífica e Industrial de la Commonwealth 
(CSIRO) por haber cometido una falta 
gravísima… Se había casado. ¡Hasta 
ahí podíamos llegar!

Por suerte, situaciones tan claramen-
te discriminatorias como las que aca-
bo de describir son impensables hoy 
en día, al menos en países como el 
nuestro, pero los datos muestran que 
en ciencia, como muchos otros as-
pectos de la vida, aún estamos lejos 
de la igualdad (fig. 6). Numerosos es-
tudios muestran que las mujeres rea-
lizan doctorados en menor proporción 
que los hombres, abandonan en ma-
yor número la carrera investigadora y 
tienen más dificultades para alcanzar 
puestos altos en la Academia. En Es-
paña y en astronomía, las mujeres 
representan en torno al 25 % del co-
lectivo, sin cambios significativos des-
de al menos 2002, con tan solo dos 
mujeres en los puestos más altos de 
la escala investigadora.

Se suele argumentar que la esca-
sez de mujeres en estos puestos es 
una consecuencia de su inferioridad 
numérica en los campos científicos, 
pero los datos chirrían. Aunque en la 
Unión Europea la proporción de mu-
jeres en estudios universitarios crece 
año a año, la imagen general no cam-
bia: sigue disminuyendo notablemen-
te la proporción de mujeres conforme 
ascendemos en el escalafón, sin que 
los números varíen sensiblemente en 
décadas. Además, esto sucede inclu-
so en campos con presencia mayori-
taria femenina, como las ciencias de 
la salud.

Las dificultades de promoción de las 
mujeres son reales. Los motivos son 
múltiples y necesitaríamos páginas 
y páginas para tratar de explicarlos. 
Baste por ahora resumir en que las 
mujeres científicas encuentran los 
mismos obstáculos que las profesio-
nales de cualquier otro ámbito, in-
cluyendo las dificultades para conci-
liar vida personal y profesional y los 
micromachismos. Además, diversos 
estudios han demostrado que un ar-
tículo científico no es evaluado de 
igual manera si está firmado por un 
hombre o una mujer. Si no se apli-
can medidas expresas de paridad, 
las científicas son seleccionadas en 
menor medida para formar parte de 
comités y directivas de organizacio-
nes, así como para presentar ponen-
cias en congresos especializados, y 
tienen menor tasa de éxito en con-
vocatorias competitivas para obtener 
financiación de proyectos o contratos 
de investigación.

Sacar del olvido a las científicas del 
pasado, poner en valor su trabajo y 
dar visibilidad a las científicas actua-
les (¿por qué cuando en televisión o 
prensa se requiere una opinión ex-
perta sobre un tema científico se re-
curre casi siempre a un hombre?) son 
algunos de los pasos que tenemos 
que dar para transmitir el mensaje de 
que la ciencia no es solo «cosa de 
hombres». Pero no es suficiente. Ne-
cesitamos trabajar por un mundo más 
igualitario para conseguir una ciencia 
más igualitaria, donde el talento de 
todos y todas sea tenido en cuenta y 
valorado en la misma medida.

Fig. 6. Proporción de mujeres y hombres en una carrera académica típica. Datos de 2013 (líneas 
discontinuas) y 2016 (líneas continuas) para el conjunto de la Unión Europea. Los datos por Esta-
dos (incluido el nuestro) presentan un comportamiento similar (Informe She Figures 2018, Comi-
sión Europea, 2019, p. 116. Accesible en: https://bit.ly/377HFLk).

Fig. 5. Ruby Payne-Scott perdió su puesto por 
haberse casado (https://bit.ly/3gGi4MM).



La Agrupación Astronómica de Sa-
badell es una entidad veterana; justo 
ahora cumplimos 60 años, pero nos 
hemos puesto al día, con actividad 
online, en las redes sociales y promo-
viendo un activo grupo de jóvenes. 
Las actividades de la agrupación las 
podemos dividir en dos áreas: divulga-
ción–formación y promoción de traba-
jos amateur (para debutantes y para 
investigadores).

En la divulgación tenemos uno de los 
programas más ambiciosos de confe-
rencias presenciales o en streaming 
desde nuestra web (36 en 2019, con 
4100 asistentes). ¡Estáis invitados a 
participar de forma gratuita! Por otra 
parte, disponemos de una amplia ofer-
ta de cursos (10 en 2019) que pue-
den seguirse presencialmente o a 
distancia, talleres y sesiones públicas
de observación desde nuestro obser-

vatorio en Sabadell o en otras ubica-
ciones (64 con 3000 asistentes en 
2019).

Uno de los puntos fuertes es la for-
mación de los más pequeños; los 
astrónomos del futuro: sesiones es-
colares (en 2019 pasaron por nuestro 
observatorio cerca de 6000 niños que 
observaron, vieron un audiovisual e 
hicieron centenares de preguntas a 
nuestros monitores), actividades de 
verano, campus para adolescentes, 
talleres infantiles, etc.

En la promoción de trabajos de obser-
vación tenemos dos grupos de inves-
tigación que se han ganado una repu-
tación internacional: el de RR Lyrae 
y el de Ocultaciones. Sus trabajos se 
han publicado en revistas especiali-
zadas y se han presentado en con-
gresos internacionales. Además, te-

nemos dos grupos que crecen, el de 
exoplanetas y el de fotometría–bús-
queda de supernovas. Trabajan con 
los telescopios de Sabadell y de Àger 
(Lleida), este último por control remo-
to (ambos de 50 cm).

Por otra parte, grupos de socios reali-
zan trabajos desde sus observatorios 
particulares (tenemos 35 socios con 
observatorios en Àger) o mediante 
telescopios portátiles: heliofísica, es-
trellas variables, cometas, viajes por 
todo el mundo para observar eclipses, 
estrellas fugaces, supernovas, etc.

Mención aparte merece el grupo de as-
trofotografía. Comparte experiencias 
mediante una concurrida mailing-list
y sus imágenes han obtenido varios 
reconocimientos a nivel internacional, 
entre ellos varias APOD (NASA) e In-
sight (Greenwich). Están demostran-
do un gran dinamismo y una mejora 
constante.

Nuestros más de 800 socios reciben 
mensualmente nuestra revista online 
«Astrum», así como tres libros de edi-
ción propia cada año y comunicados 
urgentes con novedades del cielo. Se 
trata de una actividad frenética que 
solo es posible por el apoyo de nues-
tros socios y de un grupo de unos 30 
colaboradores muy activos.

Finalmente, cabe resaltar que valora-
mos mucho el trabajo compartido; es 
decir, trabajar con otros amigos astró-
nomos de diversas entidades. Apro-
vechamos para vernos y compartir 
experiencias en la Convención de As-
tronomía que organizamos cada dos 
años. ¡Os esperamos en la próxima!



SAGREDO.- ¡Qué bueno tenerlo de 
regreso a la Academia, don Salviati! 
Ya pensábamos que nos tocaba otra 
vez cumplir con nuestros lectores sin 
su inestimable ayuda.

SIMPLICIO.- Pero cuéntenos su pe-
riplo polar, y no omita detalle alguno, 
especialmente aquellos que tienen 
que ver con lo astronómico. Así, burla 
burlando despacharemos los prime-
ros párrafos de estas actas. Ya sabe 
que nos hemos comprometido todos 
los años a resolver las cuestiones 
planteadas en los números anterio-
res, antes de que las amenazas sobre 
esto de nuestros queridos seguidores 
se materialicen.

SALVIATI.- ¡Ay! No me lo recuerden. 
Creo que el caso quedó suficiente-
mente documentado en la revista an-
terior. Imagínenme abandonado a mi 
suerte en el desierto ártico, sin posibi-
lidad de orientarme, con un horizonte 
absolutamente isotrópico (esto es, 
sin direcciones privilegiadas) y, para 
mayor desesperación, sin la ayuda 
de Alrucaba en un cielo que Apolo se 
negaba a abandonar ni aún tras la 
medianoche. Mi única obsesión era 
tratar de encontrar el Norte, pues tal 
es el rumbo que me indicaron seguir 
al encuentro de la expedición de res-
cate. Desprovisto de tecnología y de 
referencias celestes, la empresa me 
resultaba imposible de completar an-
tes de que el racionado de mis víve-
res se extinguiera.

SIMPLICIO.- ¿Encomendóse a nues-
tro padre Domingo1?

SALVIATI.- No, ya sabe que en esta 
historia tengo el rol de científico racio-
nalista. Traté de concentrarme más 
bien en lo que tenía a la vista: el cielo, 
el Sol, un montón de hielo… y a mí 
mismo. ¿Cómo podría conjugar esos 
cuatro elementos para ayudarme?

SAGREDO.- Un momento, no le he 
oído mencionar la Luna.

SALVIATI.- No, se trataba de una de 
esas quincenas en las que Selene 
no asoma por encima del horizonte 
cuando se mira desde esas latitudes.

SAGREDO.- Entonces solo le queda-
ba el Astro Rey como último recurso 
astronómico para poder orientarse. 
Recuerdo un truquito de campamento 
(fig. 1) que transforma cualquier reloj 
de agujas en una brújula: si lo pone 
en hora solar y señala con la maneci-
lla horaria hacia el Sol, el Sur queda 
a medio camino entre esa manecilla 
y las doce.

SIMPLICIO.- En realidad eso se basa 
en el hecho de que los relojes mecáni-
cos antiguamente no estaban hechos
para dar la hora –esa sería una fun-
ción secundaria y sobrevenida– sino 
para señalar la posición del Sol. Por 
eso muchas manecillas conservan la 
forma de flecha y no son meras ba-
rras móviles. Entonces las esferas te-
nían 24 horas y la (única) manecilla, 
orientando correctamente el reloj y en 
horizontal, iba señalando más o me-
nos el acimut solar a lo largo del día. 
Dicho de otra forma, no son los astros 
del cielo los que tienen un movimien-

to «horario» (mirando al Sur); es más 
bien el reloj el que tiene un sentido 
«celeste» en el desplazamiento de 
sus agujas.

SALVIATI.- Me parece que todo eso 
se lo acaba de inventar pero, en fin, 
respondiendo al señor Sagredo, en 
efecto conocía ese truco; aunque, si 
se da cuenta, requiere saber la hora 
solar, con lo cual es una petición de 
principio (recuerde que tampoco tenía 
un reloj funcional). No, miren, en lo 
que me fijé es en que la altura del Sol 
no debía de ser la misma a lo largo 
del interminable día ártico. Únicamen-
te en el Polo Norte mismo trazaría una 
circunferencia perfectamente paralela 
al horizonte –que allí coincide con el 
Ecuador celeste– cada 24 horas, pero 
desde cualquier otro punto debería 
ascender ligeramente para culminar a 
mediodía… ¡justo sobre el punto car-
dinal Sur! y luego volver a descender.

SAGREDO.- ¿Y no se quedó ciego 
tratando de averiguar dónde culmina-
ba el Sol?

1 Santo Domingo de Guzmán, patrón de los astrónomos.

Fig. 1. Truco de Sagredo para orientarse con 
un reloj de pulsera.



SALVIATI.- No sea burro, hombre, lo 
que hice es fijarme en la sombra del 
único gnomon al que podía recurrir 
en esos momentos: yo mismo. Elegí 
un lugar llano y que supuse bien nive-
lado, y estuve en posición de firmes 
un día entero, descansando cada po-
co para hacer un montoncito de nie-
ve donde me parecía que incidía la 
sombra de mi cabeza. Sabía que en 
esa región los cambios en altura de 
la estrella serían sutilísimos, pero eso 
se compensaba con las largas som-
bras que proyectan los objetos en 
las zonas polares. No tardé en dar-
me cuenta que los puñados de nieve 
iban delimitando un ovoide (fig. 2) con 
el extremo romo señalando justo en 
la dirección en que debía moverme: 
el Norte. Fui repitiendo la operación 
cada pocos días, comprobando cómo 
el ovoide iba redondeándose cada 
vez más, señal inequívoca de que me 
estaba acercando al Polo. Algunas 
jornadas más pasaron hasta que vi, 
por fin, atravesando el témpano de 
hielo que me servía de suelo, la to-
rreta del submarino que me llevaría a 
casa.

SAGREDO.- ¿Y puedo preguntar qué 
se le perdió a usted en el Polo Norte?

SALVIATI.- Ah, muy sencillo: quería 
ganar un poco de dinero fácil. Había 
leído que Elcano (y, más tarde, Phi-
leas Fogg) adelantaron todo un día 
al circunnavegar el globo viajando de 
continuo hacia el Este. Pensé que se 
podría conseguir el mismo efecto sin 
necesidad de hacer un viaje tan largo, 
simplemente acercándome al eje de 
giro del mundo y dar tantas vueltas en 
torno a él como me diera la gana, atra-
vesando en unos segundos los vein-

ticuatro husos horarios y la Línea In-
ternacional de Cambio de Fecha para 
adelantar, no uno, sino varios días. 
Mi plan era el siguiente: memoricé 
el número premiado en la lotería esa 
semana y me dirigí al Polo para viajar 
atrás en el tiempo de la forma que he 
explicado, para así comprar el billete 
que sabía seguro que iba a tocar días 
más tarde. Confieso que, meditando 
sobre ello durante mi marcha sobre el 
hielo, me dio la impresión de que algo 
no encajaba, pero fue entonces cuan-
do tuve el accidente, me extravié y… 
en fin, ya conocen el resto.

SIMPLICIO.- Hablando de viajar ha-
cia el Este, es una suerte que esté 
aquí porque tenemos una querella 
pendiente desde hace varios meses. 
Cuando les revelé mis convicciones 
terraplanistas, recuerdo que ustedes 
me mandaron «a paseo» porque me 
estaba poniendo «muy pesado» (creo 
que eran sus palabras textuales). Y 
yo les respondí que, para no ser tan 
pesado, el paseo debería ser hacia el 
Este. Supongo que, aunque han te-
nido todo este tiempo para descifrar 
este jeroglífico, sus intentos han sido 
vanos.

SAGREDO.- Supone bien.

SIMPLICIO.- Pues estoy diciendo que
cuando caminamos hacia oriente pe-
samos menos que cuando lo hace-
mos en sentido contrario. La primera 
referencia a este hecho se debe pro-
bablemente a mi admirado Y. I. Pe-
relman (fig. 3), divulgador ruso, en su 
famosa obra Astronomía recreativa. 
La explicación es muy simple: cuan-
do nos desplazamos hacia levante 
sumamos nuestro propio movimiento 
al del planeta en su rotación, con lo 
cual giramos entorno al eje a una ve-
locidad mayor que cuando estamos 
quietos o andamos en la dirección 
opuesta. Una mayor rapidez se tra-
duce en una mayor fuerza centrífuga2 
que, como saben, compensa en cier-
ta medida el peso que ejercemos los 
graves en la superficie del globo.

SALVIATI.- Pero la diferencia sería 
ridícula, ¿no? Si la Tierra gira bajo 
nuestros pies a 800 km/h y la veloci-
dad media de una caminata no llega 
a los 5 km/h…

SIMPLICIO.- Perelman dice que ese 
efecto, a nuestras latitudes, se tradu-
ce en aproximadamente 1 g de dife-
rencia para una persona de unos 75 
kg. Inapreciable, pero perfectamente 
calculable con conocimientos básicos 
de Física.

SAGREDO.- Entiendo entonces que, 
por razones análogas, pesamos más 
durante el día: como estamos en la 
«cara interna» de la órbita de la Tierra 
alrededor del Sol, la fuerza centrífuga 
nos empuja contra el planeta.

SALVIATI.- Es cierto, y deduzco ade-
más que, aun sin moverme, yo pesa-
ba más cuando estaba en el Ártico 
que cuando viajé a Quito.

SIMPLICIO.- Era usted medio kilo 
más pesado, no solo por el hecho de 
carecer prácticamente de velocidad 
de giro en tales latitudes, sino porque, 
además, en esa parte del mundo la 
gente está 22 km más cerca del cen-
tro de gravedad del planeta que en el 
Ecuador.

SALVIATI.- Se me ocurre entonces 
otro chanchullo para recuperarme de 
mi fallido negocio de la lotería: ¡com-
praré oro en el próximo viaje a Quito 
y lo venderé en Vladivostok, donde la 
misma cantidad adquirida pesa mu-
chísimo más!

2 Hoy se prefiere el término pseudofuerza para referirse a esas fuerzas ficticias, como la inercia o la fuerza de Coriolis.

Fig. 2. Ovoide (https://bit.ly/3gD61Qa).

Fig. 3. Yakov Isidorovich Perelman (1882-1942). 
(https://bit.ly/37QDYsB).



SAGREDO.- ¡Ay, Salviati, la Física 
vuelve a conspirar en su contra! Las 
balanzas de precisión que se usan en 
la compraventa de metales preciosos 
se calibran periódicamente con un 
juego de pesas de valor conocido… 
cuyo peso también se ve alterado en 
la misma proporción por la fuerza cen-
trífuga de la Tierra. ¿Por qué cree que 
no hay astrónomos millonarios? Pero 
pasemos a otro asunto que teníamos 
pendiente. Leo literalmente: «¿qué 
excepcional fenómeno astronómico 
tuvo lugar el 12 de julio de 2018 por 
primera vez desde 1931 y que pasó 
absolutamente desapercibido? Pista: 
implicó a dos “planetas” del Sistema 
Solar».

SIMPLICIO.- Esa cuestión la resolvió 
admirablemente nuestro académico 
honorario, el profesor Acci Pitres. To-
dos los años, con unas pocas horas 
de diferencia entre uno y otro, acon-
tece la oposición de Plutón. Esto sig-
nifica que este astro se alinea más 
o menos con nosotros y el Sol; digo 
más o menos porque casi nunca 
podemos hablar de un tres en raya 
exacto, sobre todo teniendo en cuen-
ta la gran inclinación orbital de este 
cuerpo. En 2018, sin embargo, la ali-
neación fue casi perfecta, tanto que 
nuestro planeta pasó exactamente 
entre Plutón y la estrella. Dicho de 
otra forma, si pudiéramos haber con-
templado el fenómeno desde aquel 
mundo hubiéramos visto el tránsito 
de la Tierra por delante del Sol (fig. 4),
hecho excepcional, no solo por su 
infrecuencia, sino especialmente por 
el diminuto tamaño angular que sub-
tiende el Astro Rey visto desde tanta 
distancia.

SALVIATI.- Ahora entiendo el entreco-
millado de «planetas» en el enuncia-

do. Sepan ustedes que Plutón ya no 
pertenece a esa categoría de cuerpos 
celestes: según la Unión Astronómica 
Internacional, los planetas que merez-
can tal nombre tienen que «haber des-
pejado la zona de su órbita» (fig. 5).
Plutón, sin embargo, comparte gran 
parte de su órbita con Neptuno, como 
es bien sabido.

SIMPLICIO.- Toma, pues por la mis-
ma regla de tres, es Neptuno el que 
no es planeta, porque no ha «limpia-
do» a Plutón de su camino, ¡no te fas-
tidia!

SAGREDO.- No nos perdamos en 
esa discusión bizantina y pasemos a 
otra discusión bizantina mucho más 
interesante como la planteada en el 
penúltimo número de la revista: Sim-
plicio nos preguntaba cómo es que 
desde la Luna se ven más estrellas 
que desde la Tierra, y añadía que no 
era solo por efecto de la extinción 
atmosférica que afecta a la obser-
vación astronómica desde nuestro 
planeta.

SALVIATI.- Yo creo que, aun prescin-
diendo del aire, desde nuestro saté-
lite deberíamos ver menos y no más 
astros del cielo porque, como quedó 
claro en aquel artículo, allí parte del 
firmamento está constantemente blo-
queado por la presencia del planeta 

Tierra, que ocupa unos dos grados de 
bóveda celeste.

SIMPLICIO.- No hay nada que objetar 
a eso, pero no está teniendo en cuen-
ta nuestra divergencia.

SALVIATI.- Sí; veo que nuestros pun-
tos de vista divergen en muchos as-
pectos, pero no sé qué tiene que ver 
eso con el problema tratado.

SIMPLICIO.- Me refiero a la divergen-
cia astronómica, el ángulo que existe 
entre nuestra línea de visión (perpen-
dicular a la plomada) y el horizonte. 
Con otras palabras, el trozo de cielo 
extra que podemos ver desde cual-
quier mundo esférico como conse-
cuencia precisamente de su curvatu-
ra. En la Tierra es de 1O por término 
medio, pero desde la Luna podemos 
ver un tercio de grado adicional justo 
sobre el horizonte, porque es un glo-
bo cuatro veces más pequeño que el 
nuestro. Eso se traduce en 120 gra-
dos cuadrados más, casi el doble de 
lo que ocupa la constelación del Ca-
ballito, y que compensa sobradamen-
te lo que nos tapa el disco terrestre 
desde allí.

SAGREDO.- Suficiente por esta vez, 
¿no les parece? Cerremos estas ac-
tas antes de que nos las cierre el edi-
tor mediante sus implacables tijeras…

Fig. 4. Tránsito de la Tierra visto desde Plutón, 
el 12 de julio de 2018 (https://bit.ly/3gzEDTd).

Fig. 5. La Unión Astronómica Internacional redefinió el término «planeta» en su asamblea general 
de 2006 (https://bit.ly/345j87D).



Cuando uno tiene quince años, la as-
tronomía solo es curiosidad, algo di-
vertido; lo único que hay que hacer es 
colocar el ojo en el ocular y mirar lo 
que otra persona  ha encontrado por 
ti. Pero la cosa cambia cuando esa 
curiosidad se convierte en pasión y 
eres tú mismo quien quiere encontrar 
aquellos objetos astronómicos que 
siendo un adolescente alguien te en-
señó.

En aquella época era todo más ro-
mántico; los equipos eran menos so-
fisticados: con unos prismáticos o un 
pequeño telescopio de aficionado era 
suficiente. Cualquier persona tenía ac-
ceso a este mundo.

La astronomía moderna está muy 
bien pero, si somos sinceros, usando 
herramientas computerizadas se pier-
de la esencia, la magia y la sensación 
de satisfacción al encontrar uno de 
estos objetos.

Este libro surge casi sin pensarlo 
como respuesta a una necesidad pro-
pia, una manera clara y directa de ob-
servar estos objetos y, además, saber 
ubicarlos dentro de sus constelacio-
nes.

Sin ninguna pretensión cuando pre-
paraba mis salidas elaboraba mis 
propias fichas –todo a mano–, siendo 
cada una de ellas una única constela-
ción. Es mi manera de observar: me 
centro en una sola y la «exprimo»; y, 
al margen, unas fotocopias pegadas 
de los objetos y los datos estricta-
mente necesarios para encontrarlos 
con éxito… Y, así, hasta que final-
mente pude recopilar los objetos que 
más interesantes me resultaban en 
un solo manual.

Aquel primer esbozo me sirvió duran-
te un tiempo, pero no tardé en darme 
cuenta de que era todo diminuto y, 
las fotocopias se desprendían por la 

humedad. A partir de aquí es cuando  
comienza a tomar forma el producto 
final. Ante la necesidad de mejora lo 
digitalizo todo; ahora cada constela-
ción es una página y en la siguiente 
solo se encuentran los datos precisos 
a modo de catálogo con referencia 
de búsqueda, con imagen de apoyo 
incluida. También añado ahora sus 
coordenadas para aumentar presta-
ciones y no limitarlo únicamente al 
star hopping.

Mi sorpresa fue mayúscula cuando lo 
di a conocer entre los míos. Parece 
que gustó, y tuvo tanta aceptación 
que se me sugirió publicarlo, lo que 
me pareció buena idea; ofrecer algo 
nacido de la necesidad personal a 
otras personas en mis mismas cir-
cunstancias es gratificante.

En esta etapa me enfrenté al que ha 
sido, sin duda, mi mayor reto: con-
seguir las imágenes de forma legal. 
Quiero expresar mi gratitud sincera 
a todos aquellos que, sin vacilar, no 
solo consintieron, sino que, además, 
se mostraron agradecidos por incluir-
las; sin ellos este libro no existiría tal 
y como es.

Tampoco ha sido problema encontrar 
editorial. Desde el primer momento 
se ha sentido la predisposición, tras 
solo un mes de intensa búsqueda de 
opciones que no lo facilitaban tanto.

Finalmente, el mes pasado lo presen-
té oficialmente ante mis compañeros 
de asociación. Aún con el poco tiem-
po que lleva en el mercado ha sido 
suficiente para recibir las primeras 
críticas… positivas.



En el acta correspondiente a Virgo 
(n.º 132 de Leo) quedó dicho que se 
pasaría revista al linaje etimológico de 
Δίκη [Díke], diosa de la Justicia, que 
se refugió en el cielo formando aque-
lla constelación. Si se trae a colación 
de nuevo a Virgo, se debe a que esta 
Virgen es portadora de la balanza, 
atributo emblemático de la Justicia, 
de modo que ambas, Virgo y la Balan-
za, se prestaron apoyo mutuo en la 
literatura de la época imperial roma-
na, que es cuando nació formalmente 
la constelación de la que se ocupa 
esta acta nominal, Libra, la Balanza 
celeste. Esta conjunción afortunada 
Virgen-Justicia, fácil de defender por 
su proximidad tanto simbólica (Δίκη 
[Díke], personificación de Virgo, está 

acompañada de la Balanza, Libra) 
como física (se hallan juntas en el 
cielo, una a los pies de la otra, fig. 1), 
explica que presentemos el parentes-
co etimológico de la diosa.

Eratóstenes cita a Hesíodo para iden-
tificar a Virgo con Δίκη [Díke] (Catas-
terismos 9) y refiere que es una de las 
tres Horas (junto con Eumonía, la dis-
ciplina, e Irene, la paz), hijas de Zeus 
y Temis, diosa esta de la «ley divina», 
que rige tanto el devenir natural como 
los avatares humanos1. El nombre de 
la divinidad, Δίκη [Díke], es griego y 
el sustantivo correspondiente, δίκη ης
[díke es] significa justicia. Sus genes 
indoeuropeos nos llevarían demasia-
do lejos, hasta *deik- (mostrar, pro-

nunciar solemnemente), de donde 
proceden decir, dictar, dictador, índi-
ce, indicio, deíctico, digital, dedo…, 
de modo que nos hemos de confor-
mar con las palabras consanguíneas 
en línea recta y que incluyen el sen-
tido de justicia y defensa del propio 
derecho, como dicasterio, tribunal 
eclesiástico, Teodicea (literalmente, 
«justificación de Dios», es decir, par-
te de la filosofía que trata sobre los 
argumentos racionales a favor de la 
existencia de Dios), sindicato (asocia-
ción profesional –la preposición σύν 
[sýn], cum, en latín, indica conjunto, 
compañía: sinfonía, simpatía, i. e., 
compasión, simposio…– para la de-
fensa de intereses comunes), síndico 
(que vela por la justica, persona ele-
gida por una corporación para cuidar 
de sus intereses)…

Cumplido el compromiso con la diosa 
es hora de habérnoslas con su atri-
buto, la balanza. Libra es definida por 
el Diccionario de Autoridades (1726-
1739) como «el séptimo signo del Zo-
diaco, y primero de los Austráles, que 
corresponde al mes de Septiembre. 
Expressase por los Astrónomos con 
este charácter ♎ y por los Pintóres 
con la figura de un peso de cruz»2.

Si bien el nacimiento oficial de la cons-
telación y su mismo nombre sean ro-
manos (segunda mitad del s. I a. C.), 
sus raíces son antiquísimas, hasta el 
punto de que ya los babilonios imagi-

Fig. 1. La Balanza, a los pies de Virgo (http://bit.ly/3qZ70y7).

1 Virgo también se identifica con Astrea. Ambas, Astrea y Dike, son hijas de Zeus y Temis. Madre de las Horas, de las estaciones y de los hados, 
Temis es una titánide, hija de Gea y Urano, y representa el «fundamento del orden establecido, de la justicia». Su hija Dike, la Justicia, vivió entre los 
hombres en la Edad de Oro, se refugió en los montes en la de Plata y, debido a la creciente maldad de los hombres, tuvo que huir al firmamento en la 
de Bronce, donde fue transformada en la constelación de Virgo. Arato (310-240 a.C.) lo narra por extenso en su obra (Fenómenos 98-235).
2 Aunque no lo haya oído nunca, sabe el lector lo que es «peso de cruz», que el mismo Diccionario de Autoridades define así: «Instrumento bien 
conocido, que sirve para examinar la gravedad y peso de las cosas. Tiene el fiel en medio de los dos brazos iguales, y en los extremos de ellos las 
balanzas, por cuya razón le llaman vulgarmente peso de Cruz». Sí, se trata de la balanza de brazos iguales, esto es «peso de cruz» (fig. 2).



naban una balanza en esta zona del 
cielo y la consideraban a la vez una 
prolongación de la vecina Escorpio. 
El origen de la figura es, sin embar-
go, muy discutido, pues el nombre 
acadio, zibanitum, que significaba «la 
balanza», y el árabe primitivo al-zu-
banayan, «las dos pinzas (de Escor-
pio)» parecen etimológicamente re-
lacionados (cf. KUNITZSCH, P. y 
SMART, T. A Dictionary of Modern 
Star Names, Cambridge, Massachu-
setts (Sky & Telescope) 2006, p. 43). A 
este registrador se le hace duro acep-
tar que los nombres acadio y árabe 
(zibanitum y al-zubanayan respecti-
vamente) compartan raíces nomina-
les, teniendo como tienen significa-
dos tan diferentes y designen figuras 
celestes tan dispares (las pinzas de 
un escorpión y los platillos de una ba-
lanza); y sin embargo a la vez estén 
relacionadas, pues una era percibida 
como prolongación de la otra. Pero 
nada puede objetar este escribano 
cuando los eruditos modernos fijan 
el origen del núcleo del nombre en 
el sumerio ZI-BA.AN.NA, la balanza 
del cielo, mucho más antiguo que el 
árabe Al Zubana, «las Pinzas» (cf. 
ROOM, A. Dictionary of Astronomical 
Names, Londres y Nueva York (Rout-
ledge) 1988, p. 106).

Desde luego, para la tradición griega, 
nuestra constelación eran las Pinzas
del vecino Escorpio y recibían el nom-
bre apropiado, Χηλαι [Chelai], plural

de χηλή ῆς [chelé ês], garra, uña gan-
chuda, que los traductores latinos 
(Cicerón, Germánico, Avieno) trans-
cribieron como Chelae, -arum. Así, 
Arato, cuando repasa los signos del 
Zodiaco, dice que en él «se halla el 
Cangrejo, a continuación el León y 
después la Virgen; también se en-
cuentran las Pinzas y el propio Escor-
pión…» (Fenómenos 546. Cf. también 
89s, 607-633); la misma denomina-
ción utilizan Hiparco y Eratóstenes, 
quien afirma (Catasterismos 7) que 
«esta constelación [Escorpio], debido 
a su descomunal tamaño, ocupa dos 
zonas del Zodiaco: sus pinzas abar-
can una zona y su cuerpo y el aguijón 
la segunda»3. De aquel término griego 
χηλή ῆς [chelé ês] derivan palabras 
que el lector recuerda de sus manua-
les de adolescencia de Ciencias Na-
turales, como quela (órgano en forma 
de pinza que, como los cangrejos, 
tienen ciertos artrópodos decápodos 
en los extremos del primer par de 
apéndices locomotores), queliforme 
(que tiene forma de pinzas), quelíce-
ros (par de apéndices anteriores que 
tienen ciertos artrópodos, como los 
arácnidos, formando una especie de 
pinzas que emplean para defensa y 
ataque) y otros similares.

El asterismo de Libra no existió jamás 
con ese nombre en el Zodiaco heléni-
co antiguo, por lo que hay que esperar 
a Gémino de Rodas (s. I a.C.) para en-
contrar en los textos astronómicos grie-

gos una Balanza, ζυγός οῦ [zugós ou],
yugo, astil de la balanza, de donde 
balanza: «Los doce signos son los 
siguientes: el Carnero…, la Virgen, la 
Balanza, el Escorpión…» (Introduc-
ción a los Fenómenos I, 2). El nom-
bre griego ζυγός οῦ [zugós ou] remi-
te al indoeuropeo *yeug-, juntar, del 
que nace también el latino iugum, -i,
yugo y también brazo de la balanza. 
A partir del griego, del verbo ζυγόω 
[zugóo], uncir, unir, se originan cigo-
mático, sicigia (de nuevo la preposi-
ción σύν [sýn], cum: alineación de la 
Luna con el Sol, bien sea por conjun-
ción o por oposición), zeugma, cigoto 
(huevo, resultante de la unión de dos 
gametos), cigoplasto, zigosoma y una 
larga nómina de términos de biología. 
A partir del latín iugum, -i, yugo, iuxta,
junto a, y iungo, -ere, juntar, unir, na-
cen respectivamente yugo, yugular 
(venas del cuello, pues el yugo se 
apareja en el pescuezo de los bue-
yes), subyugar, conjugar…; yuxtapo-
sición, justa (torneo que coloca a un 
contendiente junto a otro); uncir, junto, 
yunta, cónyuge, disyunción…

Ya se dijo que la constelación de Li-
bra, la Balanza, nunca fue popular 
entre los griegos; pero sí en Roma: 
el término Libra aparece atestiguado 
desde Varrón (116-27 a. C.) y se usó 
de modo creciente con el tiempo, si 
bien diversos indicios parecen probar 
que, para los Romanos de la segunda 
mitad del s. I a. C., la constelación era 
considerada como una innovación 
muy reciente4.

Fig. 2. Peso de cruz, es decir, balanza de plati-
llos (http://bit.ly/3aj0xqS).

Fig. 3. El juicio de Osiris (http://bit.ly/3ouKCuO).

3 También  el autor latino Higino (64 a.C.) alterna los dos nombres, Pinzas y Balanza, para designar la constelación: «Debido a la magnitud de su cuer-
po ocupa el espacio de dos signos. La representación de uno de ellos la hemos llamado Libra» (Astronomía II, 26). En otro pasaje repite las mismas 
palabras y añade: «La parte delantera se llama Pinzas y el resto Escorpio» (Astronomía IV, 5).
4 Quizá Libra, la antiquísima balanza celestial sumeria, llegó a Roma desde Egipto. El símbolo que la representa (♎) es, en efecto, de origen egipcio. 
Y ciertamente es posible entrever alguna relación entre este signo de la Balanza y ciertas creencias egipcias sobre el peso de las almas en la balanza 
(fig. 3). Además, en la época de Virgilio los ideales romanos se volvieron hacia Egipto, que se había convertido en propiedad personal de Octavio y 
donde antes guerrearon César o Marco Antonio.



La adopción de Libra en detrimento de 
las Pinzas para designar el asterismo 
se debió a varios factores, pero pare-
ce obedecer a la pretendida condición 
de equilibrio entre la duración de la no-
che y la del día, cuando el Sol llega a 
ella en su periplo anual, pues etimoló-
gicamente aequi-librium significa igual 
peso, o sea, el método que se usa 
para pesar con la balanza y esta pro-
piedad, extrapolada a la duración de 
las horas de luz y de oscuridad, puede 
haber convertido a las Pinzas [del Es-
corpión] en Balanza  ( cf. MARTOS, A.
Historia de las constelaciones, Ma-
drid (Equipo Sirius) 1992, p. 609). El 
equilibrio entre los días y las noches 
se asoció, pues, de forma natural a la 
imagen de la balanza y se convirtió en 
tema apropiado para los poetas lati-
nos (Virgilio, Georgicas, I, 208ss; Ma-
nilio, Astrología, I, 267; III, 659, etc.) 
y así lo refiere también s. Isidoro: «A 
Libra (balanza) le dieron este nombre 
por la igualdad de un mes, dado que 
el octavo día antes de las kalendas 
de octubre [24 de septiembre], el sol, 
atravesando este signo, da lugar al 
equinoccio» (Etimologías III, 71, 29).

En cuanto al nombre, Libra es la de-
nominación latina misma de la conste-
lación (fig. 4), pues libra -ae, significa 
libra (peso y medida de capacidad), 
balanza, plomada, y también el propio 

signo zodiacal, Libra. Del étimo latino 
derivan los castellanos libra (medida 
de peso y moneda), lira (la vieja mo-
neda italiana), libración (movimiento 
oscilatorio, de balanceo, de un cuerpo 
y, específicamente, cada uno de los 
movimientos oscilatorios de la Luna, 
reales o aparentes, por los cuales la 
zona visible del satélite varía ligera-
mente), equilibrio y equilibrar (de igual 
peso, pues aequus -a -um significa 
igual: equidad, equitativo, equivalente, 
equinoccio, ecuación, ecuador, inicuo 
–injusto–, equivocar –llamar igual a lo 
distinto–…), deliberar (sopesar, pesar 
con el pensamiento), nivelar, nivel y 
desnivel (a partir de libella -ae, diminu-
tivo de libra, probablemente a través 
del catalán nivell, al cambiar la l- ini-
cial en n-, por disimilación), libélula, de
libellula -ae, diminutivo a su vez de libe-
lla, o sea, propiamente balancita, por 
mantenerse en equilibrio en el aire…

¿Y, entonces, cuál es el origen de ba-
lanza? Deje, amable lector, que nos 
lo explique Covarrubias, en su Tesoro 
de la Lengua castellana o española 
(1611): «Este nombre [balança] está 
compuesto de bis, que vale en lengua 
latina adverbialmente dos vezes, y 
lanx, lancis, el plato, y particularmente 
el que servía en los sacrificios. Y en-
tre otras maneras de pesos tenemos 
una de dos platos distantes en fiel y 

en equilibrio, en el uno se echa lo que 
se ha de pesar y en el otro las pesas; 
y por ser dos estos platos o lances, se 
dixeron bilances y balanças; y porque 
no tienen constancia ni firmeza has-
ta igualar el peso de ambas, dezimos 
andar uno en balanças quando está 
a peligro de descaecer de su esta-
do, el qual no tiene firme ni seguro. 
Abalançarse, arrojarse sin considera-
ción a alguna cosa, como hazen las 
balanças [los platillos] con desigual 
peso, subiendo la una y baxando la 
otra». Obviamente, derivan de este 
étimo palabras como balance, balan-
cear, balancín o abalanzarse.

El registrador quiere que consten en 
acta los nombres de las tres estrellas 
más brillantes de Libra (fig. 5), de ori-
gen árabe (¿o quizá también sume-
rio?), sonoros y espléndidos, que tra-
ducen los nombre griegos respectivos 
y recuerdan la vinculación clásica de 
Libra con las Pinzas de Escorpio: Zu-
benelgenubi, de al-zubana al-janubi,
la Pinza del Sur; en griego, Χηλή 
νότιος [Chelé nótios] (α Lib); Zube-
neschamali, de al-zubana al-shamali, 
la Pinza del Norte, en griego Χηλή 
βορήιος [Chelé Boréios] (β Lib) y Zu-
benalakrab, de al-zubana al-aqrab, la 
Pinza del Escorpión (γ Lib). Otros nom-
bres de estrellas contienen también
estas raíces arábigas: Acubens (la
Pinza [del cangrejo celeste], α Cnc),
Algenubi (la estrella del sur de la ca-
beza del león, ε Leo), Akrab (el Ala-
crán, i. e., el Escorpión; β Sco). Y 
algún nombre más habrá que este re-
gistrador desconoce, pero los dichos 
son suficientes para esta acta, que ya 
va cumplida.

Fig. 4. Libra, junto a Escorpio, en el Atlas de Alexander Jamieson de 1822 (http://bit.ly/39tU50Z).

5 Se aducen otras razones añadidas, como su proximidad a Virgo, personificada en la Justicia, acompañada de su emblema, la balanza, o el aprecio 
de Roma por Libra, signo natal de Octavio Augusto y mansión lunar cuando la fundación de la Urbe… (LE BOUFFLE, A. Les Noms latins d’astres et 
de constellations, París (Les Belles Lettres) 2010, pp. 172s). También se alegan no pocos motivos en contra de esta explicación (cf. A. MARTOS, o. c.,
pp. 605-15), pero la discusión carece de interés para estas actas nominales. 

Fig. 5. La constelación de Libra, con sus estre-
llas más brillantes (http://bit.ly/39yHCJP).



El astrónomo francés Guillaume Le 
Gentil fue el primero en observar, en 
1747, la nebulosa de la Laguna –así 
fue como la bautizó la irlandesa Ag-
nes Mary Clerke en 1890–, asociada 
a un cúmulo abierto, que hoy cono-
cemos como NGC 6530 y que había 
sido ya descubierto hacia 1680 por el 
inglés John Flamsteed, si no por el ita-
liano Giovanni Battista Hodierna –así
lo indican algunas fuentes– al menos 
un cuarto de siglo antes. Y ahora me 
toca a mí dar cuenta de lo que he 
conseguido ver desde nuestro obser-
vatorio –Pepe, Saúl, Paúl, Rafa, Paco 
y Eutiquio me han acompañado en 
algún momento– al apuntar con los 
telescopios a esos cúmulo y nebulo-
sa que Messier incluyó en conjunto 
en su Catálogo con el número 8. Un 
auténtico 2x1.

Es «fácil de localizar –incluso a simple 
vista– (…) en la constelación de Sagi-
tario», asegurábamos en su momen-
to en esta misma sección… y no nos 
poníamos ni colorados. Hemos de 
decir, en honor a la verdad, que cabe 
la posibilidad de que hubiéramos exa-
gerado un pelín… Que es más fácil 
escribirlo en un papel –léase en un 
documento de Word– que dar con él 
en el cielo, para entendernos; y más 
en según qué condiciones. Como bien 
sabe el lector, son muchas las noches 
en las que tenemos que solventar, 
si es que podemos, ciertos contra-
tiempos, como son las nubes –que
cuando les da por molestar, lo hacen 
la mar de bien–, la contaminación 
lumínica –las luces de la ciudad, en 
general, no facilitan la observación– o 
la propia Luna, uno de los astros más 
hermosos del firmamento –eso sin 

duda–, pero también un poco puñete-
ra cuando tratamos de localizar junto 
a ella otros objetos, como es el caso 
que ahora nos ocupa… Que sí, que 
la culpa es mía por no elegir bien las 
fechas; pero uno puede cuando pue-
de… ¡Ah! Y no nos olvidemos de los 
dichosos chopos que están al lado del 
observatorio y que nos anulan buena 
parte del horizonte suroeste…

Sea como fuere, pudimos observar 
M8 en distintas noches sin especial 
dificultad. Aunque –todo hay que de-
cirlo– una de las veces, dudaban 
Pepe y Paúl si, además de M8, veían 
en el mismo campo M20 –la nebulosa 
Trífida– y M21. La conclusión fue que 
no; comprobación con el Stellarium 
mediante (fig. 1), que no siempre es 
fácil identificar lo que se tiene en el 
ocular…

El cúmulo se advierte con rapidez, 
pero distinguir la nebulosa –que está 
dividida en dos partes– no es tan sen-
cillo; a mí, desde luego, me costó…. 
Destacan cuatro estrellas que pare-
cen rodeadas por una tenue nubeci-
lla –casi como si fuera humo–, y unas 
cuantas más –pongamos una quince-
na– justo a su lado.

El conjunto –que «tiene claramente 
forma de laguna», bromeaba Pepe– 
resulta más vistoso cuanto mayor es
el campo –mejor con el ocular de 
40 mm que con el de 30 mm, vamos–, 
quizá por tratarse de un objeto muy 
extenso. Y, en contra de lo que viene 
siendo habitual, he de decir que, en 
esta ocasión, me gustó más la ob-
servación de este objeto a través del 
reflector de 250 mm de la cúpula que 
con el Dobson de 8”.

Fig. 1. Paúl y Pepe haciendo las oportunas comprobaciones con el Stellarium.



Fenómenos
Día 7. Perigeo anual de la Luna (mínima distancia a la Tierra:
356 909 km).
Día 8. Luna llena aparentemente más grande del año (33’ 49” a 
las 02:35 T.U.).
Día 26. Conjunción de Urano con el Sol.

Los planetas el día 15

Al comenzar la noche.

Al finalizar la noche.

Fases de la Luna

(s) Día siguiente.

1 de abril: 23:00 h. T.U. 15 de abril: 22:00 h. T.U. 30 de abril: 21:00 h. T.U.

El Sol y los planetas

Horas de visibilidad de los planetas el día 15



Fenómenos
Día 4. Conjunción superior de Mercurio con el Sol.
Día 18. Júpiter y Saturno a 4O 41’ de separación.

Los planetas el día 15

Al comenzar la noche.

Al finalizar la noche.

Fases de la Luna

(s) Día siguiente.

1 de mayo: 23:00 h. T.U. 15 de mayo: 22:00 h. T.U. 31 de mayo: 21:00 h. T.U.

El Sol y los planetas

Horas de visibilidad de los planetas el día 15



Fenómenos
Día 3. Conjunción inferior de Venus con el Sol.
Día 4. Máxima elongación de Mercurio al Este del Sol.
Día 5. Eclipse penumbral de Luna (máximo a las 19:25 T.U.).
Día 12. Conjunción de Marte y Neptuno (1O 44’ de separación).
Día 14. Día en que el Sol sale antes (04:44 T.U.).
Día 20. Día más largo del año (15 h 19 m). Comienza el verano a 
las 21:44 T.U.
Día 26. Día en que el Sol se pone más tarde (20:04 T.U.).

Los planetas el día 15

Al comenzar la noche.

Al finalizar la noche.

Fases de la Luna

(s) Día siguiente.

1 de junio: 23:00 h. T.U. 15 de junio: 22:00 h. T.U. 30 de junio: 21:00 h. T.U.

El Sol y los planetas

Horas de visibilidad de los planetas el día 15



Fue en el año 1976 cuando José Luis 
Lorente Aragón (Barcelona, 1949), 
militar de Aviación, se asentó en León 
al ser destinado a La Virgen del Ca-
mino, en donde permaneció hasta su 
jubilación en 2005.

Sus grandes pasiones han sido salir a 
la montaña –«la de León, en general, 
es espectacular», afirma– y volar en 
globo –‘Dragón Cazurro’ se llamaba 
el suyo–, lo que comenzó a practicar 
en 1979. Y la astronomía, claro, a la 
que se ‘enganchó’ siendo niño; «un 
niño de la era espacial», matiza. Ade-
más de pasar mucho tiempo mirando 
al cielo estrellado, leyó los tebeos de 
«El mundo futuro» –creados por el 
barcelonés Boixcar–, historietas de 
ciencia ficción ambientadas en la con-
quista del espacio. «Los dibujos eran 
una maravilla», recuerda mientras nos
enseña un par de ejemplos. Y, en 
efecto, lo eran; no le falta razón…

Mientras vivía «en ese mundo de fan-
tasía», supo del lanzamiento del pri-
mer satélite artificial en la historia por 
parte de la Unión Soviética –el Sput-
nik 1 en 1957–; y, unos años después, 
de los satélites ‘Echo’ de la Nasa que, 
además, veía brillar en el cielo. Y así, 
a medida que avanzaba la tecnología 
–y la carrera espacial–, sentía como 
el espacio iba estando, de alguna ma-
nera, cada vez más cerca.

Ese interés por el espacio, por el uni-
verso –por la astronomía, en definiti-
va– fue cada vez a más y, en 1968 
o 1969, mientras estudiaba la carrera 
–Ingeniería Técnica Aeronáutica– en 
Madrid, organizó una visita con sus 
compañeros al Observatorio Astronó-

mico Nacional, en donde quedó im-
presionado al observar Marte «como 
una naranja» a través de un enorme 
telescopio.

Desde que llegó a León, siempre le 
llamó la atención que en el patio del 
instituto Padre Isla hubiera un obser-
vatorio astronómico. Y, al cabo de 
unos años, coincidió que, al pasar por 
allí una noche, vio que había gente 
y pensó, acertadamente, que se tra-
taría de un grupo de aficionados a 
la astronomía al que tal vez pudiera 
unirse. Decidido a ello, y al no saber 
exactamente por dónde acceder, optó 
por saltar la valla y, sin dudarlo, fue a 
su encuentro… Y, así, en 1986, entró 
a formar parte de la Asociación Leo-
nesa de Astronomía, en la que encon-
tró el foro idóneo en el que compartir 
su afición por esta ciencia. Y en don-
de se fraguaron amistades que aún 
hoy perduran.

A Lorente siempre le han atraído los 
relojes de Sol; y, de hecho, él es el au-
tor del libro «Relojes de Sol en León» 
–junto con Nicolás Miñambres, a 
quien se debe la introducción–, la ma-
yor catalogación realizada en nuestra 
provincia, editada por Caja España 
en 1997. Recorrió en torno a 900 pue-
blos y localizó más de 150 relojes –y 
dio cuenta de una treintena más, ya 
desaparecidos–, en buena parte anti-
guos –dos de ellos, uno en Destriana 
y otro en Matallana de Valmadrigal, 
del siglo XVI–, y muchos, por desgra-
cia, «muy deteriorados, algunos inclu-
so rotos a pedradas», recuerda.

Hoy sigue disfrutando de la astrono-
mía –«eso no se pierde», asegura–, 
que tan buenos momentos le ha dado 
–nunca olvidará las noches estrella-
das de acampada, con su familia, en 
la montaña leonesa–; y que, aun de 
otra manera, todavía le sigue dando…




